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Batallando con las voces en la azotea


por Glenys Álvarez

5 de enero de 2010



A lo mejor usted también discute con su cerebro; pacta acuerdos, entabla luchas y negocia decisiones. De hecho, significativas batallas se llevan a cabo en las redes neuronales del mundo, algunas se libran para sobrevivir, otras para controlar la supervivencia de segundos y terceros. Con el tiempo aprendemos que no siempre lo que deseamos es lo que necesitamos y que, de vez en cuando, tendremos que sacrificar el placer que ciertos neurotransmisores nos brindan cuando efectuamos conductas específicas, con el fin de perdurar; en medio de lo que sea.
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Ideas varias motivan a nuestros cerebros, ideas que nacen de ese equipo tan inseparable como incontestable compuesto por nuestra biología y el medio. Y a pesar de la inagotable discusión sobre si el origen de importantes elementos humanos es dictado por nuestra naturaleza o por mecanismos externos, cada vez más, los casos clínicos de asombrosos padecimientos genéticos y neuronales describen con perfección dramática cómo la contendida pareja se retroalimenta de forma persistente. En este sentido, la genética y la neurología se han ido colando, acompasadas pero constantes, en la explicación de decisiones tan culturales como el partido político que tenderemos a elegir o en esa idea actual de una sociedad que le rinde culto a las funciones del hemisferio izquierdo, desdeñando la intuición y la parte más “femenina” del órgano. Datos que, al parecer, ponen en alerta a los más espirituales sobre una supuesta ascendencia del materialismo científico que, para muchos, será la perdición de todos.
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No son acontecimientos nuevos, sólo la fecha lo es. Cada cierto tiempo, el pensamiento conservador se levanta con más fuerza con el objetivo de acallar la razón. El progreso, que a pesar de nuestro terco primitivismo es imparable, tiene que guerrear para levantarse y mantenerse luego de los golpes sostenidos durante esas “edades oscuras” a las que nadie en su sano juicio quisiera regresar. Pero la gente no desea explicaciones sobre orígenes, ni lecciones; no quiere pensar. Por ello, la noción de un materialismo científico dominado por el hemisferio izquierdo parece bastante alejado de la realidad social actual. Además, el cerebro humano, para que trabaje de forma ideal, debe funcionar con ambos hemisferios en apropiada comunicación, en ese sentido, el dominio izquierdo podría definirse hasta como una condición (¿el desorden de Spock, quizá?), y aunque existe un sinnúmero de pruebas que aseguran descubrirle un hemisferio dominante luego de llenar algún formulario, la cosa no es tan simple. Una persona sin problemas neurológicos puede ser muy lógica en ciertos asuntos e hipersensible en otras cuestiones. El hecho de que alguien se decante por alguna creencia sobrenatural no lo hace irracional en todo lo demás, lo mismo ocurre con el pensamiento científico, seguir esa filosofía no lo convierte, irremediablemente, en un ente cien por ciento racional que no hace caso a intuiciones y desoye la parte artística en sus neuronas, tampoco en alguien a quien le sea imposible participar en actividades comunitarias. La red neuronal está conformada por áreas especializadas en funciones definidas pero también por las esenciales conexiones entre todas las regiones neuronales. Además, no podemos olvidar la influencia de los genes e, inseparablemente, del lugar donde formamos esas primeras conexiones sinápticas. No debe sorprendernos entonces que la medicina se esté transformando en una práctica cada vez más individualizada.

Obviamente, el objetivo de saber es alcanzar bienestar para todos. Más allá del negocio que es la medicina, de la reputación personal, los premios y el dinero, el avance científico que perdura es el que funciona, el que pasa la prueba del tiempo y de los científicos (cada uno con su agenda, personalidad y batallas neuronales propias) y nos ayuda a vivir mejor. Ese conocimiento estará siempre abierto a la transformación lo que ha permitido analizar más de cerca al genoma y su participación en la formación de las neuronas; esta cercanía ha transformado en poco tiempo a las ciencias de la conducta y uno de los mejores ejemplos se conoce con una sola palabra: “Williams”.
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Es seguro que ha visto la imagen de la doble hélice que es la molécula de ADN; pues bien, durante la etapa de meiosis las cadenas en la espiral se separan para convertirse en el material genético del óvulo o la esperma. En individuos normales, la separación ocurre como si abriéramos un zíper, con cada mitad retirándose limpiamente de la otra; pero en las personas con la enfermedad, como 25 dientes de la alegórica cremallera (25 genes entre 30,000) se pierden durante la disgregación y cuando el segmento dañado va a emparejarse con el del otro padre para formar el embrión, ese fragmento con los genes perdidos no puede realizar correctamente sus labores. El resultado son los pacientes con Williams.
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Existen varios componentes fascinantes en la investigación de este desorden, primordialmente porque es una enfermedad que modifica el comportamiento. Las personas con Williams son altamente sociables y una de las cualidades que los distingue es una auténtica capacidad para comunicarse. Su deseo de sociabilizar es tan alto que los obliga a modificar conductas con el fin de conectarse con los demás. De hecho, experimentos realizados con bebés han confirmado que desde temprana edad estos niños se lanzan a los brazos de extraños con más frecuencia que los grupos controles. Una de las pacientes más conocidas, entrevistada por David Dobbs para el New York Times en el 2007, Nicki Hornbaker, es descrita por su madre como una niña con una necesidad imperante de hablar con personas del sexo opuesto, tanto así, que a temprana edad comenzó a leer la sección de deportes de varios periódicos con el objetivo de sostener un diálogo duradero con la mayoría de los hombres a su alrededor. Este insondable deseo por socializar, por sostener la mirada del interlocutor con una intensidad que los diferencia de los demás, hace de Williams una enfermedad única para la investigación porque “su origen es una causa genética conocida que produce conductas y rasgos predecibles, es perfecta para estudiar no sólo cómo los genes crean la inteligencia y la sociabilidad sino cómo nuestro poder para pensar combinado con nuestro deseo para afiliarnos a otros crea una conducta social compleja, un inmenso terreno de interacción que determina ampliamente nuestras trayectorias”, escribió Dobbs para el diario neoyorquino.
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El estudio de los pacientes con Williams también nos habla del papel de la evolución en el comportamiento. La amígdala, por ejemplo, se especializa, entre otras funciones, en enviar señales de miedo como una advertencia para obtener la conducta adecuada ante estímulos externos, como los gestos de ira en un rostro amenazador. En la enfermedad, la amígdala no reacciona a estas alertas sociales y otras similares, lo que promueve una socialización en exceso. “Es posible que las personas con Williams no lean estas señales sociales no porque no posean las herramientas cognoscitivas para hacerlo sino porque carecen de la motivación que en cerebros normales es condicionada por el miedo a los demás, un elemento que el resto de nosotros lleva a cada encuentro. Para muchos pensadores, la primacía de estos circuitos sugiere que la sociabilidad humana se origina de reforzados mecanismos evolutivos: el deseo inagotable de socializar y el miedo a hacerlo”, expresó Andreas Meyer-Lindenberg, neurólogo, psiquiatra e investigador de desórdenes mentales en el Instituto Nacional de la Salud Mental en Estados Unidos. En contraste con el autismo, cuyo origen aún se desconoce, en los pacientes con Williams observamos una relación consumada entre los genes, el desarrollo cerebral y el medio, cada elemento retroalimentando el otro.

No consigo establecer cómo el hecho de saber que nuestras conductas dependen de los genes, las neuronas y el medio traerá consigo la perdición de la humanidad. A lo mejor algún día hasta desarrollemos los nanomecanismos apropiados para arreglar el daño justo al momento de la meiosis, es la meta esencial de la investigación: conocer para arreglar. Sin embargo, el descubrimiento también nos dice mucho sobre los elementos que realmente guían nuestro comportamiento y nos explica por qué a veces sentimos que libramos una batalla perenne con aquel famoso homúnculo cerebral. De hecho, los neurólogos afirman que cada hemisferio tiene una personalidad propia, por lo que no debe sorprendernos que disolvamos acuerdos y rompamos pactos con nosotros mismos.

No obstante, estoy convencida de que saberlo sólo nos mejora; conocer lo que nos mueve y el origen de nuestros impulsos nos regala modos para alcanzar lo que realmente nos conviene: procedimientos efectivos que nos ayuden a perdurar; en medio de lo que sea.


El fanatismo como un defecto neurológico


Irlanda y la represión

La intensa relación que vincula nuestra biología con el medio establece como insuficiente el tratamiento de los deterioros biológicos si no brindamos un ambiente adecuado para el desarrollo humano. Enfermedades como la de Williams afectan sólo a una minoría de la especie, sin embargo, nuestros cerebros crecen y se desenvuelven en una zona inmensa y repleta de posibilidades, cualquier cambio genético minúsculo puede producir personas más susceptibles que otras a elementos del mundo exterior.
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El fanatismo, por ejemplo, podría nacer de mutaciones genéticas que acarrean defectos neurológicos; esa obsesión del fanático es afianzada más tarde por manifestaciones en el medio. Los pensamientos religiosos violentos que convierten a millones de creyentes en amenazas para los demás, pueden originarse en vulnerabilidades genéticas que han trastornado el delicado balance del sistema cerebral y que se convierten en acciones negativas debido al ambiente pernicioso en el que crecen. Lo que explicaría también por qué muchos creyentes no son tocados por ese extremismo y pueden manejar, a veces mediante la separación de ambos, elementos de su fe y razonamientos lógicos.

La experimentación en roedores ha observado, por ejemplo, cómo el desarrollo de las neuronas piramidales, que son guiadas por dos genes específicos, controla la inhibición y la excitación cerebral, componentes que nos mantienen actuando bajo conductas apropiadas de acuerdo al lugar donde estemos. Sin embargo, en lugares donde las normas son tan extremas que la persona vive en un constante estado de represión, ya sea por guerras, torturas, ejecuciones o leyes que reprimen la libertad en cualquiera de sus formas, un cerebro susceptible puede convertirse en una bomba de tiempo. Y no puedo más que notar que en esas regiones geográficas donde dogmas religiosos llevan la voz cantante y poseen, peor aún, poder, la violencia, la discriminación y el fanatismo son manifiestamente altos también. Esta retroalimentación negativa debe ser detenida de alguna forma y si carecemos todavía del conocimiento suficiente para realizar el corte por la parte biológica, lo más razonable es que intentemos con el medio. Podríamos comenzar fortaleciendo el pensamiento científico en la educación pública y protegiendo la expresión libre. Pero estos ideales en vez de acercarse se alejan, lo que me lleva a pensar en la absurda ley que entró en vigencia en Irlanda justo al iniciar el año, una norma ridícula cuyo objetivo pretende proteger lo “sagrado”.
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Ciertamente, el primer problema que enfrentaremos será definir eso que llaman sagrado ya que es aún más relativo que la belleza (que por lo menos tiene a la simetría como sostén) y se derrocha con la misma lasitud que las tendencias en la moda y los gustos de la gente a través de tiempos y culturas. Lo sagrado cambia con el emperador, el papa, el dictador, el ayatolá, el profeta y los dioses. En cualquier cuadra de cualquier vecindario se encontrarán varias ideas, objetos y valores que cada familia definirá como sagrados y dignos de respeto; por lo que será imposible mantener una definición clara de lo que es o no es venerable y acabaremos “consintiendo” por obligación a todo aquello que tiene el poder para multarnos o enviarnos a la cárcel.

La única manera de progresar es mantener el camino libre para atacar cualquier idea. Es así que la ciencia se prolonga; a pesar de las caídas y los fraudes siempre debe existir un espacio para disentir e intentar demostrarle al otro que está equivocado. Es una habilidad que ha alcanzado el Homo sapiens gracias a que ese sistema genético-neurológico-ambiental ha hecho posible que desarrollemos una capacidad intelectual más compleja que la de los demás animales. Ahora bien, reprimir todos esos millones de años de evolución que le han permitido al mono filosofar, es lo que nos trasladará, irredimiblemente, de vuelta al vergonzoso oscurantismo y a la perdición característica de aquellos que eligen promover la ignorancia y amonestar el conocimiento.
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Sobre la establecida cercanía entre usted y Lucifer


por Glenys Álvarez

17 de enero de 2010
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Pat Robertson malversa un poco de fama cada vez que una catástrofe acontece en algún segmento de la población. Sin duda, no es el tipo de fama que dignifica. Aparentemente, las divinidades no fueron generosas a la hora de otorgar a Pat con las adecuadas conexiones sinápticas, por lo que tiene que recurrir a opiniones engalanadas de la imbecilidad más pura para llamar nuestra atención. Y aunque nos hemos reído un montón con sus pensamientos, digamos que, de inagotables deficiencias, algo detrás de Robertson permanece; un mal olor que perdura y cala como el humo por todo el cerebro, infectándolo con memes mezquinos que luego vemos duplicados en esa típica ignorancia que promueve la superstición y el pensamiento ilógico.

Los humanos solemos temerle a todo lo que desconocemos. Es por ello que intentamos explicar lo inexplorado con cualquier idea; si lo que vemos y sentimos no tiene sentido, le otorgamos la aclaración que mejor nos sosiegue, no importa si las evidencias apuntan hacia otro lado. Al día siguiente de conocer la magnitud del desastre causado por el terremoto en Haití, una señora me comenta sobre el supuesto pacto con el diablo que tiene ese país. Lo descarté prontamente, no tenía ganas de discutir algo tan incoherente con ella. “Eso es una tremenda idiotez”, declaré.

Sonriente me contestó, “bueno, en ese pueblo hay mucha maldad. Adoran malos espíritus”.

Aparte de toda la intolerancia escondida detrás del postulado religioso de la señora, no conseguía entender qué tipo de maldad tan magnánima es capaz de mover la tierra para enterrar a niños vivos, sin embargo, estas personas no hablan desde lo humanamente posible, ni siquiera desde lo científicamente demostrable, en esa extraña explicación que poseen sobre los mecanismos del mundo, este monstruo conocido como el diablo existe para ellos, es tan real como mi mano derecha y tan intangiblemente poderoso como cualquier dios. De hecho, hace unos meses, uno de los titulares en un periódico local rezaba: “El Diablo sale en San Pedro de Macorís”, un pueblo en la región Este del país. El artículo describía, con testigos, la supuesta aparición del popular demonio cristiano en el área, unos atribuían el fatídico hecho a la práctica de la brujería por muchos pobladores.

[image: ]
Aparentemente, ya viene establecida en la religión que practique la cercanía entre usted y Lucifer. En ese sentido, casi todo el cristiano que he conocido está de acuerdo en que el vudú es una práctica tan diabólica como todo lo que ellos llaman pagano y hasta peor y, para vislumbrar el miedo que desencadena en un creyente fiel los temas sobre el demonio y la brujería (que, escuetamente, es la versión dominicana del vudú), hay que entrever esa realidad que nace de la inhibición del trabajo racional del cerebro y permite un descontrol gradual en la percepción de las cosas. Es como vivir en un contexto donde cualquier alucinación o proposición posee el potencial de ser real.

Por supuesto, en esto de las creencias, como en casi todo el quehacer humano, es cuestión de grados. Evidentemente, hay creyentes más racionales que otros. Aquí en mi país, por ejemplo, gran parte de la población cree en grande pero no es común el fanático violento que asesina a los que no están de acuerdo con sus ideas; a lo mejor, a lo más que llegue alguien es a recurrir a la brujería y “echarte un mal” o “hacerte un trabajito”. He observado dos actitudes cristianas hacia este tipo de prácticas: la primera la desconoce, descarta su poder como desecha el poder de los dioses del pasado; nadie en su sano juicio invoca ni ora a Zeus en estos días. En el segundo caso están los creyentes que se toman muy en serio todo eso de las maldiciones y los zombis; estas personas, a su vez, asumen una de dos posturas: o usan la creencia como parte de su religión, practicando el catolicismo y la brujería a la vez, por ejemplo; o cierran las puertas a todo lo que esté relacionado con ella porque le temen. Los evangélicos, testigos de Jehová y algunos fieles católicos suelen tomar esta última postura.

La religión y la superstición son viejas acompañantes del ser humano. Los estudios antropológicos confirman una y otra vez que hemos estado adorando divinidades desde que comenzamos a pensar más complejamente que los demás primates. Las teorías sobre el origen de estas prácticas abundan y posiblemente sea la unión específica entre algunas de ellas la que explique mejor lo que realmente ha sucedido durante nuestra evolución, para sostener por tanto tiempo este pensamiento crédulo. Lo que sí es indudable es que toda conducta nace del matrimonio de la biología con el medio y que ambos se afectan y se retroalimentan constantemente. Por ello, conocer el organismo es tan importante como examinar y entender el lugar donde vive, es de la única forma que lograremos encontrar la técnica más efectiva de manipular la relación entre ambos y alcanzar la manera ideal de subsistir saludablemente sobre el planeta.
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La “maldición” que algunos creyentes atribuyen a la relación del tan azotado país caribeño con el diablo tiene su origen real en una fusión particular y compleja de variables que muchos autores han intentado explicar. Es la misma confusión que se presenta cuando nos preguntamos por qué entre muchos pueblos con la misma biología y medios similares, sólo unos cuantos progresan mientras otros viven en una eterna lucha por subsistir. En su libro Armas, gérmenes y acero, Jared Diamond analiza fenomenalmente esa conjunción de factores que fecunda el futuro de cualquier pueblo, ciertamente, las creencias de las poblaciones afectan sus acciones, no obstante, son insuficientes a la hora de responder la pregunta de por qué a una población le va mal mientras que otras en situaciones parecidas disfrutan de un relativo progreso.

Atribuírselo a Lucifer es una holgazanería cerebral que debería avergonzar a cualquiera, especialmente cuando las teorías y observaciones que la investigación científica ofrece están basadas en explicaciones sensibles y ancladas en evidencias recopiladas a través de décadas de estudio.

Pero para que una persona pobre en un país tercermundista arribe a la lectura de Jared Diamond tiene que rebasar tantos obstáculos que es posible ganar desalmadas apuestas en su contra. El factor de la educación es vital en la compleja fórmula hacia el progreso y debe estar caracterizado por el pensamiento crítico, aún dentro de la religión, es más, preferiblemente si la educación es religiosa. No podemos continuar adoctrinando infantes, nuestro deber es enseñarlos a pensar y luego dejarlos escoger; es necesario permitir la crítica de cualquier idea y hasta promoverla, millones de creyentes estudian y analizan las debilidades de sus dogmas particulares y aún así continúan creyendo en sus dioses. El conocimiento no necesariamente lleva al ateísmo ni al agnosticismo pero sí permite que nos manejemos mejor como grupo y coordinemos legislaciones que nos beneficien a todos. Más importante aún, un pueblo educado es menos gobernable y tiende a luchar más por sus derechos, no importa si cree en alguna divinidad o no. Hay que promover la lectura que no es cómoda, enfrentarnos con las ideas opuestas y llegar a un acuerdo que las incluya.
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Por último, si nos enseñan a cuestionar desde temprano cualquier posición, no importa qué personaje la asuma, las deficiencias intelectuales expuestas por Pat no calarían en tantas mentalidades crédulas ni pasarían de producir hilarantes carcajadas. De hecho, ya existen variaciones de esta específica alucinación religiosa. Un grupo piensa que Dios envió el terremoto como castigo debido al pacto firmado, otros aseguran que es todo el trabajo del diablo. Yo siempre imaginé que un pacto con Lucifer te daba poder y gloria mientras estuvieses vivo y que luego pagabas el precio con tu alma en el infierno y para toda la eternidad. Son los acuerdos que conocí en las historias y las películas, si seguimos esa también desatinada conjetura, entonces, no son las naciones pobres las que han pactado con el señor rojo y de cuernos sino esas naciones que viven mejor que las demás. Por supuesto, cuando cualquier cosa puede tener sentido, nada lo tiene.

No debemos permitir que los fallos neurológicos y de formación de unos cuantos vivos penetren cerebros infantiles y de adultos quebrantables, promoviendo con estupideces el odio y el desprecio hacia toda una población. Aceptar la opinión de que todo un pueblo tiene un pacto con un monstruo y por eso les va mal es no querer admitir nuestra propia responsabilidad en la pobreza humana y acomodarnos en una actitud intolerante y despreciable; además de que nos obliga a aceptar el hecho de que hemos sido dominados por una seria y corrosiva pereza intelectual.


Cuerpo fuerte en mente débil


La esclavitud intelectual
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Una foto impertinente anda recorriendo en cadena las cuentas de correos electrónicos del mundo; cuando arribó a la mía, no hizo más que causarme ira. En la imagen, una efigie del crucificado y popular hijo del dios cristiano se mantiene ilesa entre los escombros de una iglesia, el titular reza: “Los milagros del Señor, lo único que quedó intacto en Haití”. No encuentro la forma de ver esta imagen como algo positivo, no atino a descubrir la manera de regocijarme ante personas que, o han rehusado pensar o sencillamente poseen un modo muy vil de entender el trabajo de sus dioses.

Si mi divinidad decide realizar un milagro en medio de una catástrofe, digamos que por ocultas razones no puede prevenirla, espero que elija el milagro de salvar vidas. Pero si por casualidad, esta deidad a la que le dedico mi tiempo libre y cuyas reglas he decidido aceptar, opta por usar su poder para mantener indemne a una entre las tantas estatuas de su hijo muerto, pues yo, personalmente, la desterraría; mucho menos se me ocurriría promover el incongruente hecho como algo excepcional, en realidad lo escondería y me avergonzaría de adorar a un dios tan vanidoso, superficial y cruel; más aún, me obligaría a cuestionar profundamente lo que espero de mi fe cuando una irrazonable explicación a una coincidencia es suficiente para calmar la convicción que tengo sobre mis doctrinas.
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Pero misteriosos son los caminos del cerebro y complicada la investigación para desentrañarlos. Miremos un momento el caso de Ana. La señora padeció de un derrame cerebral que la dejó con la característica sonrisa de medio lado, una de las señales de la parálisis causada por el daño en el hemisferio opuesto. No obstante, cuando la hermana de Ana, Silvia, entra a la habitación, Ana, que la adora, prorrumpe en una sonrisa de ambos lados que no muestra rastro alguno del derrame. No, no es un milagro del amor tampoco. Condiciones como las de Ana han ayudado a los neurólogos a entender los mecanismos que manejan nuestras sonrisas y en el cerebro existen dos caminos para sonreír. La vía que produce la sonrisa espontánea que expresa nuestro rostro cuando vemos a alguien que queremos, recorre zonas más primitivas y autónomas; la otra que usamos cuando nos piden que sonriamos o tenemos que hacerlo por razones protocolarias, anda por regiones más racionales y operarias. Lo mismo ocurre con los bostezos, personas con derrames en el hemisferio izquierdo, por ende, con el lado derecho inmovilizado, levantarán ambos brazos al momento de bostezar. Usted ya puede deducir por qué, los caminos del bostezo son distintos a los dañados; en un derrame, no es el brazo que está mal sino que el cerebro no puede comunicar la información desde el área que lo mueve pero sí puede alzarlo desde áreas más autónomas como las que provocan el acto de bostezar y que no han sido afectadas por el infarto cerebral. Ciertamente, el órgano de los pensamientos tiene incontables agendas propias.
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No sé si existirá una falla neurológica que explique la ausencia de razonamiento que acompaña a estos inútiles e irracionales “milagros” pero, indiscutiblemente, en tiempos de insondables tragedias parecen llenar un vacío en los innumerables y bienintencionados caminos cerebrales de millones de creyentes. Y he notado que eliminar la falla no descuadra la creencia. Cuando he apuntado hacia este error de lógica, varios cristianos lo aceptan como irrazonable y no por ello dejan de creer ni descartan otros aspectos de su fe. Esta posibilidad de actuar racionalmente desde cualquier creencia debe ser razón suficiente para que se mantenga abierta la opción de cuestionar, analizar y criticar los dogmas, esta franqueza intelectual también permitirá enriquecer y hasta promover la regeneración cerebral. La neurología ha descubierto que los cerebros adultos se benefician si se ponen a prueba sus ideologías, todo eso en lo que uno se ha acostumbrado a creer o a no creer. El ejercicio intelectual más valorado en estos días es, precisamente, el que lo extrae de esa zona cómoda y lo deposita en medio de una mesa redonda cuyos miembros poseen argumentos contrarios a los suyos.

“El cerebro posee una impresionante plasticidad y continúa cambiando, no en tamaño sino en la complejidad que admite entre sus neuronas, lo que nos permite profundizar más. Como adultos, no aprendemos quizá tan rápido como antes pero sí estamos en un peldaño que nos facilita captar el punto general de las cosas. Nada mejor para las neuronas de una persona de 60 años que confrontar opiniones contrarias”, explicó en el diario The New York Times, Kathleen Taylor, profesora especializada en técnicas para la enseñanza adulta en el Colegio Universitario St. Mary.

La censura y la prohibición no ofrecen beneficios, la investigación y el conocimiento sí. Las personas de fe no deben temerle a ningún tipo de exploración, deben aceptar el progreso y encontrar también un camino para sus prácticas religiosas, si no lo hacen, sus creencias serán devoradas por el tiempo y transformadas en mitologías. Los credos deben evolucionar si desean mantenerse vivos, además, cuando lo hacen evitan problemas innecesarios, obstáculos irrelevantes que impiden fortalecer a cada persona con todo el conocimiento que poseemos actualmente. Desde que el ser humano se dio cuenta de que podía esclavizar a otros a través del uso del terror y el fomento de la ignorancia, la fórmula para conseguirlo es bien conocida: “mantén sus cuerpos aptos para el trabajo y sus mentes débiles”. Todavía hoy, continúa funcionando.
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Decapitemos a Cupido: un vistazo escéptico a la conducta amorosa


por Glenys Álvarez

12 de febrero de 2010
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Voy atropellar al amor. Están avisados. En los próximos párrafos pretendo poner bajo la lupa sus malos hábitos, sacar a la luz sus horrendos crímenes y resaltar sus denigrantes emociones. Es lo justo. Otra vez andamos en ese empalagoso mes y fieles a quién sabe qué tantos disparates, nos disponemos como programables y primitivos androides a visitar las tiendas del mundo para procurarle un regalito a la pareja. A esa misma persona que representativamente podría convertirse en nuestro agresor o asesino. Sí, ya sé, pero inicié con una advertencia.

Hace tiempo que lo vengo estudiando, el amor se parece mucho a las creencias sobrenaturales pues ambos originan percepciones irracionales sobre características particulares que básicamente no tienen que ver con la realidad. Pero el amor tiene un objetivo mucho más importante que la religión: la crianza de los hijos. Es probable que el enamoramiento entre parejas se haya desarrollado del placer sexual que promueve la reproducción, como una forma de unir a papá y mamá para que se encarguen juntos de asegurar que la cría sobreviva. En el reino animal podemos observar distintas experiencias reproductoras. Desde los que deciden criar juntos a sus hijos hasta aquellos que se marchan luego de expulsar sus óvulos y esperma, dejando al azar tanto la reproducción como el futuro de las crías. Nosotros, por supuesto, con nuestros engrandecidos cerebros, teníamos que desarrollar estrategias ridículamente complicadas.
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Hoy el amor es de todo, incluso un gigantesco negocio. Los defensores de la pasión que inspira Cupido apuntarán, como siempre, a las gloriosas creaciones en todas las ramas, especialmente las artísticas, provocadas por el amor. La devoción como estimulante; como la más poderosa musa humana capaz de impulsarnos en una danza común al ritmo del mismo desquiciado tambor, un baile que recorre caminos cerebrales que admiten una arriesgada oscilación entre el éxtasis divino del enamorado hasta la amarga y violenta locura del desamor…la amistad es mucho más estable.

Las variables que han moldeado al amor moderno son abundantes. En esa relación inquebrantable entre la biología y el medio, es preciso revisar tanto las rutas favorecidas por las civilizaciones del pasado en la creación de memes que promovieron tal o cual visión del enamoramiento, así como los recorridos neurológicos y genéticos que hacen posible nuestra disposición biológica hacia esas ideas.

La antropóloga Helen Fisher, de la Universidad de Rutgers en Nueva Jersey, le ha dedicado gran parte de su vida profesional al estudio del amor entre parejas, tanto en los comienzos de lo que ella llama el contrato sexual con los consecuentes cambios biológicos, estructurales y sociales que ocurrieron al abandonar el mundo de las lianas, hasta los complejos aspectos neurológicos del enamoramiento en el presente. Hoy, precisamente, le echamos gran parte de la culpa al cerebro. Para completar el desarrollo de este órgano grande, complejo y glotón, los seres humanos hemos tenido que sacrificar otras empresas con el fin de criar niños que no pueden ser abandonados a su suerte por lo menos durante sus primeros diez años y, aún así, las probabilidades de que sobrevivan a esta edad sin un adulto que los proteja son bastante bajas y dependen, por supuesto, del medio donde tengan que desenvolverse.

El cerebro humano continúa cambiando y formando conexiones nuevas durante toda la adolescencia y esta formidable producción que significa hoy criar un hijo hasta su adultez ha transformado la noción del amor entre parejas, indudablemente incomparable a la que tenía, por ejemplo, aquella antepasada australopitecina conocida como Lucy.
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En la actualidad, la mayoría de los grandes amores se pierde el respeto en las cortes de justicia del mundo. Con nuestra retorcida visión característica, hemos atado estas emociones que conocemos como amor a reglas arbitrarias y la unión de esas normas irrazonables con nuestra compleja biología y situación individual ha dado como resultado un caos global que deja muy mal parado al gordito alado y sus flechas dopamínicas. Suecia, por ejemplo, es el país con el más alto porcentaje de divorcios, un poco más de la mitad de los matrimonios se separa, mientras que en la India tan sólo un poco más de un 1 por ciento lo hace. Aunque el amor nos contagie a todos por igual, las culturas manufacturan los disfraces que usaremos para amar, fingir amor o romper o no con todos sus contratos.

Y aquel que aún tenga dudas sobre la base biológica del amor, realmente no se ha percatado de un millón de detalles. No importa dónde se encuentre, si está enamorado es posible que se sienta igual a los miles de millones de personas que dicen estarlo también. Como la gripe, presentará síntomas muy similares y es viable que sea infectado varias veces en su vida. Será sobrecogido, además, por las mismas canciones, poemas e historias, percibirá al mundo de “otro color”, el objeto de su amor le parecerá la persona perfecta con quien compartir el resto de sus días y tener hijitos (la meta genética de todo el lío, en realidad), pensará que la conoce desde siempre, confiará ciegamente en esta su “otra mitad” y sólo sus amigos y familiares distinguirán las diferencias entre ese mundo ilusorio que los neurotransmisores han creado para su placer y la un poco más cruda realidad. No debe sorprendernos que la pasión entre dos personas caduque, es imposible pensar racionalmente y avanzar en ese estado.
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Por supuesto, las reacciones hacia el amor varían de acuerdo al individuo. No sólo la cultura y el bombardeo publicitario de la época nos moldean, también la relación con las personas que nos criaron y la combinación exacta de nuestros genomas aportan más que un granito de arena. No todos nos suicidamos al terminar una relación ni optamos por asesinar a nuestra pareja si nos abandona, no existiríamos si fuese así. Sin embargo, sufrir por amor es tan popular como enamorarse (a veces más, si es usted fanático de telenovelas y canciones de despecho) y un porcentaje significativo de la humanidad recurre a la violencia pasional en sus distintos grados; de hecho, estadísticas varias apuntan que una de cada tres mujeres ha experimentado algún tipo de abuso en manos de su pareja, y las víctimas no son siempre femeninas, más aún, este tipo de violencia también ocurre entre parejas del mismo sexo.

Fenomenalmente, la ciencia de la neurología ha logrado determinar los caminos que toma esta horrible alternativa. Fisher trabajó en uno de los estudios que corroboró estos resultados: el odio y el amor comparten algunos circuitos cerebrales. Como en una “atracción fatal”, comenzamos creyéndonos que somos el uno para el otro y terminamos hirviendo al conejito de la niña. El amor no correspondido genera emocionas aberrantes, es entonces cuando el gordito alado se convierte en el verdoso Hulk.
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Semana tras semana, varios ejemplos de “Hulkpido” desfilan en los titulares de los periódicos del mundo. Crímenes pasionales llevados a cabo por cerebros obsesionados por un amor que arrastra, en su imparable violencia, hasta a su propia descendencia. Actos que son productos de esa pasión que tanto defendemos porque, como una droga poderosa, es capaz de hacernos sentir como reyes en tiempos de paz y fortuna. Escribí una vez que si llegara a existir una vacuna contra los efectos de Cupido la tomaría, así como con las religiones, hay que arreglar muchas cosas sobre el amor. A lo mejor sería posible desarrollar una droga que nos permita sentir sus exquisitos efectos sin tener que padecer el dolor de la ruptura o lidiar con la pasión que se disipa con el paso del tiempo y ese deseo de buscar entonces algo más con que suplantarla. O a lo mejor desarrollar una técnica correctiva que nos ofrezca los anhelados finales felices que nos prometen los cuentos de hadas y las películas de Julia Roberts. Aunque es precisamente por eso que estamos como estamos…por andar como idiotas creyendo ficciones quiméricas de cuentos de hadas.


Merodear entre flechados es perjudicial para su paciencia


El odioso y necio enamorado

A un enamorado sólo lo entiende otro enamorado (o su psicólogo o psiquiatra). Ese estado mental goza de un lenguaje propio y de normas especiales. De hecho, merodear entre flechados puede ser perjudicial para su paciencia.

La mujer, como es bien sabido, conoce con exactitud el momento en que caduca la fecha de su posible matrimonio. Si no se ha casado para tal edad (variables regurgitadas por curas, pastores, tíos, primas y vecinos que creen disponer de las reglas por las cuales debe usted regir su vida), estará entonces condenada a una larga y triste vida de solterona; tenga en cuenta que en el mundo actual a George Clooney le quedan bien las canas y la soltería, a Nicole Kidman no. De hecho, la escritora estadounidense Lori Gottlieb ha provocado tanto críticas como elogios con su libro Cásate con él (Marry Him) donde urge a las mujeres a dejar de buscar al hombre perfecto y conformarse con el que está a mano, aunque no lo ame apasionadamente.

Muchos perciben esta frialdad como una anomalía, una empresa vacía y sin sentido que sólo sociedades primitivas todavía usan y permiten.

Pero la alternativa no es tan aconsejable tampoco. Continuamos obsesionados con el amor perfecto, un escenario donde, para muchos, ni siquiera es la pareja la protagonista sino los detalles a su alrededor. Se necesitarán siglos para desprogramar y reprogramar los circuitos cerebrales actuales de la cantidad de horrendos memes sobre amar con que nos han envenenado. También necesitaremos de una vacuna o cualquier otra droga que nos condicione a encontrar esas emociones que causa el amor entre parejas, pero en otro lado.

Además, hay que tener en cuenta que las miles de iglesias en el mundo y sus religiones también han anunciado poseer las normas de lo que debe y no debe usted hacer con sus relaciones amorosas. Extraordinariamente, ellos saben qué puede hacerlo feliz y qué no. Por suerte, el progreso y varias revoluciones del pensamiento humano vinieron a salvarnos de normas injustas creadas para esclavizar a hombres y mujeres por igual; aún así, ni el Chapulín Colorado puede salvarnos de las flechas del enano con alas y arco; nada puede detener nuestra biología y, cuando ese beso despierta los consabidos circuitos neuronales, la razón y la lógica abandonan el barco y el cerebro se convierte en un alegre y colorido arbolito iluminado por dopamina, serotonina y adrenalina. Y eso es sólo el comienzo, ni hablar de cuando empieza a liberar la oxitocina.

Morir o matar por un corazón roto o abandonar familiares y amigos para seguir a un amor no son características promotoras de la supervivencia individual, tampoco favorecen la adaptación en comunidad, más son productos innegables del amor y están sobrevalorados en nuestras culturas de romeos y julietas. De hecho, demasiado amor entre los padres ni siquiera es bueno para los críos ya que nacen dentro de un caótico ambiente dominado por las emociones alteradas de sus tutores. Los ejemplos abundan y todos conocemos uno o varios.

Hemos hecho del enamoramiento y la vida en pareja un intricado camino que continúa dejando a millones de personas insatisfechas, pero el amor y la religión son intocables y la mayoría piensa que no podría vivir sin ellos. Tomará mucho tiempo para que cualquier población lo asimile como algo positivo pero vivir con versiones mejoradas de ambos nos vendría muy bien a todos.
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Mi propuesta es linchar al amor, acribillarlo. Buscar esos circuitos cerebrales que nos reducen a comportarnos como irresponsables adolescentes y mermarlos para siempre de la especie humana. Iniciar un bombardeo de memes dedicados a fomentar la empatía y promover terapias y drogas que desarrollen una red neuronal que despierte en nosotros esos mismos sentimientos de satisfacción intensa pero sólo cuando ayudemos a otro ser humano o animales de otras especies. El amor es un sentimiento egoísta que separa a las parejas de los demás y posee el potencial de originar violencia y crueldad hacia la persona amada y a todos los que están a su alrededor, nos conviene erradicarlo de nuestras agendas. Decapitemos a Cupido y promovamos la amistad y la ayuda incondicional entre las personas en vez del amor entre parejas. El placer sexual, por supuesto, junto a los avances científicos, se encargarán de perpetuar nuestra presencia en el Universo.
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Tendríamos tiempo de sobra para dedicarnos a empresas productivas en vez de andar como perros chiflados detrás de una persona en particular, esclavos tantas veces de una combinación de memes y procesos químicos y biológicos que no están basados en lo que realmente nos conviene. Actuar apoyados en nuestras emociones nos embiste contra una pared. Cuando nos damos tiempo para pensar, sopesar nuestras experiencias y usar la lógica para basar en ellas nuestro comportamiento, los resultados de las acciones consecuentes son beneficiosos y crean avances para los que están a nuestro alrededor. Seríamos algo así como la población del ficticio planeta Vulcano, un lugar donde la razón y la lógica están por encima de la emoción y la cursilería.

Imagine por un momento cómo serían las cosas si el bienestar de los demás nos ocasionara los mismos síntomas que causan las flechas del alado gordito, si hacer el bien incondicionalmente empapara nuestros cerebros con esas sustancias que nos llenan de una incontrolable contentura y si sentirnos enamorados dependiera de la prosperidad de nuestros vecinos…
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Anotaciones sobre fraudes piadosos y milagros de segunda mano


por Glenys Álvarez

28 de febrero de 2010



En Sardinia, Italia, años atrás, una estatua de la Virgen María comenzó a llorar lágrimas de sangre. Los fieles no tardaron en llegar a gemir con ella y muy pronto le atribuían todo lo bueno que pasara en sus vidas. Sin embargo, en 1995, una prueba de ADN reveló que la sangre en la efigie pertenecía al dueño del lugar, quien, por cierto, se ganaba la vida con la cantidad de peregrinos que atraía su prodigiosa llorona y quien, prontamente, contrató un abogado que defendiera su milagro. Joe Nickell, en los “Archivos escépticos” de la revista Skeptical Enquirer, escribe que el defensor, puesto en tan delicada posición, sugirió con un toque de desesperación que “de algún sitio tenía la virgen que sacar la sangre”.
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Millones de personas en el mundo atribuyen poderes milagrosos a objetos inanimados. Nickell, en sus aventuras de investigación para el Comité por la Indagación Escéptica (Committe for Skeptical Inquiry, CSI) en Estados Unidos, ha logrado desenterrar las leyendas detrás de cientos conocidos milagros o lugares con poderes de curación que atraen a personas de todo el mundo en cruzadas muchas veces masivas. Desde el centenar de viales que promulga contener la sangre de Cristo hasta lugares declarados sagrados por distintas religiones, los análisis de Nickell apuntan hacia el sincretismo, la exageración y el egocentrismo humano, como elementos indispensables en la mayoría de sus conclusiones.

Decididamente, mucha gente dice observar milagros ocurrir todo el tiempo. Y no hablo de los que dulcemente llaman milagro al nacimiento de un niño o al amor entre dos personas; por el contrario, me refiero al milagro definido como una interrupción de las leyes naturales sin explicación evidente, ocurrencias que muchas veces ni siquiera son reconocidas como tales por las propias religiones. El catolicismo, por ejemplo, es bastante “estricto” a la hora de otorgar diplomas milagrosos ya que para ellos todo milagro llega de la mano de Dios, por lo tanto, no es algo que traten con ligereza. De hecho, esos milagros comunes que afectan a los ciudadanos a mi alrededor caen en zonas mágicas determinadas por lo supernatural y muchas religiones no aceptan la existencia de estos incidentes en sus confluencias. He notado, además, que numerosos religiosos ignoran este significativo dato.
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Tomemos esta anécdota de mi amiga católica Rina, por ejemplo. Un día, mientras ella criticaba duramente la reputación de una mujer recién asesinada, el ventilador de su habitación se rompió, produciendo un ruido horrible. El grito de Rina se escuchó por toda la cuadra y desde ese momento ella cree que el espíritu de la víctima fue el causante de la rotura del aparato. Además del toque divertido de la anécdota, advierto un elemento adicional que puede afianzar este meme mucho más intensamente en la mente de Rina: la culpabilidad. Si la unimos a esa humorística coincidencia y al escenario que rige su cerebro donde distintas creencias dictan la percepción, extraemos una fórmula general para el establecimiento de creencias ilógicas. Probablemente, los hijos de Rina crecerán con este cuento como evidencia absoluta de la existencia de espíritus y fuerzas supernaturales.
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Mientras Rina describía los hechos, visiblemente aterrada pues, entre otras cosas, bajaba el tono de voz cada vez que se refería a la difunta, yo pensaba en lo extraordinario. Hace mucho aprendí que la gente no toma afirmaciones descomunales a la ligera; a menos, por supuesto, que vengan de fuentes con “autoridad” o que de alguna forma confirmen sus dogmas. Si se me ocurre afirmar que Pan, aquel interesante dios griego fanático de la música y de las ninfas, me visita todas las noches para hablar conmigo sobre el estado de las cosas, las probabilidades de que se me aconseje varias visitas al psiquiatra son definitivamente altas. A lo mejor, una minoría le atribuya los hechos a su monstruo favorito (Lucifer, Shaitán o algún guna), pero creyentes o no creyentes pensarán que he perdido contacto con la realidad.

Ahora cambiemos el nombre del dios que me visita. Si mañana narro las mismas inquietantes vivencias pero cambio a Pan por Jehová, la percepción de los demás sobre mi estado mental cambiará drásticamente. La mayoría ya no sugerirá un psiquiatra sino más bien un pastor y lo llamará una experiencia religiosa, un milagro. La próxima parada no sería el psiquiátrico sino una capilla donde una multitud exaltada se alegrará de que Dios haya intervenido en mi vida. Curiosamente, aparte del cambio de la deidad, ambos eventos continúan siendo inconcebibles.

Los acontecimientos extraordinarios requieren de evidencias extraordinarias. No hay de otra. Un creyente exige estas pruebas cuando los milagros o la magia nadan contra sus dogmas, no obstante, aceptará sucesos extraordinarios sin evidencia alguna si sostienen sus doctrinas.

Un famoso personaje cristiano de la televisión dominicana no se cansa de insultar la brujería y el vudú. Empequeñece sus rituales, llamándolos basura y pura porquería inútil y reta constantemente a los brujos para que le “echen una maldición” o que le “hagan un trabajito”. Hace unos años, esta figura contrajo cáncer y su alto poder adquisitivo le permitió volar hacia hospitales en Estados Unidos donde recibió tratamientos médicos de primera. A su regreso y en estado de remisión, el señor le atribuyó aquella estupenda recuperación a su deidad personal. Debido a esta absurda actitud asumí que su próximo paso sería responsabilizar a los brujos del cáncer: si poderes extraordinarios se lo quitaron, pues es posible que poderes extraordinarios se lo hayan causado también. Pero los poderes del vudú no existen, los de su religión sí. Tristemente, tampoco mencionó la habilidad científica que hizo posible que siguiera vivo. No, luego de toda la energía y dinero gastados en su recuperación, realmente su Dios fue misericordioso con él, lo escogió para salvarlo, a pesar de que millones de buenos y fieles creyentes mueren de la misma condición.

Si le digo a Rina que necesita de evidencias extraordinarias para demostrar que la mujer asesinada destruyó su ventilador, no llegaré a ningún lado. Para mostrarle un poco de construcción lógica debo hablarle en su propio idioma y meterme de lleno en ese mundo sobrenatural que domina su pensamiento. Con el fin de revelarle lo caricaturesca que es su posición le pregunté, ¿si a ti alguien te mata y te encuentras de pronto en forma de espíritu pero con el poder para romper ventiladores, malgastarías tu tiempo asustando a una desconocida porque está hablando mal de ti o lo usarías para acosar hasta la muerte a tu asesino? Rina, que no es tonta, aceptó la retórica pregunta como válida y nunca más me contó la historia. Que no quiere decir que haya dejado de creerla, a lo mejor otra variación sobrenatural explica de forma más específica su terroríficamente cómica anécdota.

El mismo tipo de razonamiento me sobrecoge frente a las estatuas que lloran. ¿Qué maldición tan enorme las mantiene limitadas a estas insípidas ocurrencias?, ¿son estos los únicos milagros que se les permite producir? Porque, realmente, necesitamos héroes con poderes un poco más útiles. En la actualidad, la indagación escéptica llama a estos milagros “fraudes piadosos”. El surgimiento de centros de investigación y el desarrollo de tecnologías cada vez más asequibles, asignan causas lógicas a estos acontecimientos, que muchas veces son sólo fraudes; aunque no siempre sean piadosos.
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Aún así, los milagros han perdido fuerza. A lo mejor, la interpretación que den a nuestros siglos los humanos futuros pinte el presente de otro color. Eso nunca lo sabremos. Por el momento, los milagros modernos ya no llegan ni a los periódicos locales. De hecho, las lágrimas de la Virgen todavía se encuentran entre los primeros lugares de las listas milagrosas y retienen cierta “clase” en comparación con las populares tostadas de pan talladas naturalmente con rostros de profetas o la producción continua de arena por algún gurú hindú.

Yo necesitaría de mucho más. Un milagro real que probaría para siempre la existencia de una fuerza sobrenatural que no entendemos pero que afecta directamente nuestras vidas sería que mañana todo ciudadano del planeta se despertara completamente sano, sin rastro alguno de la enfermedad que lo azotaba. Contundentes demostraciones de este tipo cambiarían radicalmente mi forma de pensar sobre el Universo. Mas no el cuento del ventilador de Rina ni las lágrimas sobre el rostro de alguna estatua, eso es como creer que Elvis vive sólo porque te pareció verlo en Las Vegas.


La ley de los números grandes


Un milagro por mes
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La ley matemática de números grandes nos dice que un evento con pocas probabilidades de ocurrencia entre una cantidad pequeña de personas posee una alta probabilidad de incidencia en una cantidad grande de personas. Michael Shermer, autor de varios libros, entre ellos el popularmente conocido Por qué las personas creen cosas raras, utiliza las explicaciones usadas por los físicos Georges Charpak, del CERN y Henry Broch, de la Universidad de Niza, en el libro Debunked, sobre el análisis de estadísticas entre cantidades enormes.

“Muchas personas me cuentan anécdotas sobre sueños o pensamientos que tuvieron de un amigo horas antes de esta persona morir o de ellos enterarse de su muerte. No poseer una respuesta inmediata que explique este suceso es para ellos evidencia suficiente de que la ocurrencia es real y existen poderes sobrenaturales que los humanos no comprenderemos nunca. Sin embargo, estos eventos suelen ser explicados por medio de un iluminado análisis estadístico. No es lo mismo la posibilidad de ocurrencia de una coincidencia extrema entre 50 personas que entre 50 millones de personas y, mientras más aumenta el número, más crece la probabilidad de que ocurra. En Debunked, los autores expresan que en el caso de premoniciones de muerte tendríamos que suponer lo siguiente: si conoces diez personas que mueren al año y en las que piensas una vez al año, entonces debes calcular que un año contiene 105.120 intervalos de cinco minutos en los que podrías estar pensando en cada una de esas diez personas, lo que nos deja una probabilidad de una entre 10.512, un evento altamente improbable. Sin embargo, hay al menos 295 millones de estadounidenses y este número aumenta la cifra anterior a 77 personas por día para los que esta improbable premonición se convierte en una probabilidad establecida”.
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Shermer sugiere que si sólo 2 de estas 77 personas sale en el programa de Oprah a narrar sus experiencias premonitorias, el asunto de lo sobrenatural aparentemente queda validado por el supuesto alto índice de ocurrencia cuando todo lo que han hecho es demostrar las leyes de la probabilidad entre grandes cantidades.

Otra forma de estudiar las incidencias de fenómenos paranormales es usar la Ley de los milagros de Littlewood, propuesta por John Littlewood, matemático de la Universidad de Cambridge, que asegura que, de acuerdo a cálculos estadísticos sobre el bombardeo de eventos que recibimos todo el tiempo en que estamos despiertos, debemos esperar, por lo menos, la ocurrencia de un milagro al mes”.

[image: ]
Pero las anécdotas supernaturales tienen la dulce característica de convertirnos en personajes especiales y confieren a los demás la ilusoria idea de que son verdaderas, un hecho que valida cualquier tipo de creencia. No obstante, la única forma de demostrar que estas narrativas individuales son acertadas es mediante la administración de pruebas científicas controladas, como las conducidas por la Fundación Educacional de James Randi. Hasta el momento, ningún evento psíquico ha podido ser replicado en experimentos y la respuesta de los paranormales frente a estos resultados negativos se asemeja a la del abogado en Sardinia pues alega que todos sus poderes desaparecen bajo el ojo experimental y los intentos científicos de medirlos. Apropiadamente “cuántico” de ellos, es precisamente en esta zona donde Chopra cosecha sus honorarios.

[image: ]
Una persona que se jacte de poderes telepáticos debe ser capaz de usarlos en cualquier lugar y a cualquier hora, “o los tiene o no los tiene”, dice Shermer. Todas esas normas que se encuentran en la zona del medio entre tenerlos o no tenerlos sólo enmascaran los mecanismos detrás del truco. Y sabemos que cuando arremangas al mago, el hechizo tiende a desaparecer por completo.
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Sobre ese efecto inquietante y tantas veces violento que produce la idea de no creer


por Glenys Álvarez

20 de marzo de 2010



Cada vez más es la vida una cuestión de imagen. Hacemos lo que hacemos como una forma de establecernos y mantener una reputación dentro de la comunidad. Nos constituimos bajo la amenaza continua del cambio y la ruina y nos damos cuenta del tiempo que ocupa mantener limpia esa imagen que tanto nos costó erigir y que no sólo nosotros mismos boicoteamos, comportándonos con el porte primitivo que nos caracteriza, sino que es también dilapidada por los demás, quienes forjan ideas preconcebidas sobre todo el mundo. Desafortunadamente para todos, al cerebro le gustan los patrones, los prefiere, los descubre en todos lados y, cuando lo hace, nos inyecta con químicos agradables para que continuemos buscándolos y prefiriéndolos…añades unos millones de años a la compleja receta y aquí estamos, limpiando imágenes y conciencias; descubriendo y creyendo en patrones inexistentes y preguntándonos por qué.

[image: [Pez de Darwin]]
Si aquella joven en problemas hubiese sospechado que una atea era su “buen samaritano”, no hubiera respondido con aquel franco proceder. Pero en mi país, muy pocas personas asumirían que alguien es ateo y ella no pertenece a esa minoría. Con la empatía que todavía caracteriza a gran parte de la especie, le presté mi teléfono al que se aferró con el ímpetu de su edad. Acuciosamente, la curiosa joven se fijó en el pececito en mi carro, al que confundió con el cristiano en el de ella; al leerlo, sin embargo, me preguntó: “Darwin, y ¿quién es Darwin?”

[image: [Darwin]]
La palabra evolución en mi respuesta aparentemente la inquietó, yo, sin embargo, todavía no me recuperaba del desasosiego que ocasionó en mí su pregunta. No me acostumbro a que la gente no lo conozca. Darwin nos regaló la idea más revolucionaria sobre nosotros mismos, la más encantadora, fascinante y sensata que ha sido corroborada un millón de veces más por la biología y la genética. Charles Darwin debería ser conocido por todos los miembros de la especie, independientemente de si desean negarlo (porque él sí existió) o aceptar la evolución como lo que es, un hecho; pero indudablemente conocerlo. Es más, su imagen debería ser mucho más popular que la de Einstein. Sin embargo, las ideas del famoso físico no involucran a la especie directamente, sus conceptos son tan abstractos que la gente en general los acepta sin entenderlos o malinterpretándolos antojadizamente. Otra cosa distinta ocurrió con Darwin. Su teoría nos emparentó, más que con un antepasado común con el chimpancé, con todas las demás especies sobre el planeta, este extraordinario pensador humano nos entregó nuestro árbol genealógico y al hacerlo, para no caer en una vulgar metáfora escatológica, dilapidó el Jardín del Edén. Desde entonces y en dulce venganza, la mayoría de las religiones ha hecho todo lo que ha estado a su alcance para desvirtuar sus nociones y mantener sus ideas lejos de los salones educativos.

“Usted debería quitar eso de ahí porque la gente que piensa así va a sufrir por toda la eternidad”, me aconseja la chica con aire de extrema preocupación mientras marca otro número con notable rapidez.

No es la primera vez que me amenazan con el fuego eterno aunque la mayoría ha sido vía email y en una intimidación colectiva contra los editores de SinDioses, algo que hace la idea de violencia hacia mi persona menos irritante pues no estaría mal pasarse la eternidad con gente como Marcelo y Ferney. El rechazo a priori del ateísmo ha sido integrado en la psiquis humana viciosa y exitosamente por las religiones. Un odio realmente infundado y que ha sido vinculado al comunismo por tanto tiempo, que el estereotipo del ateo que poseen muchos no tiene nada que ver conmigo ni con la mayoría de los ateos que conozco.

“Es pecado renegar de Dios”, explicaba la jovencita con actitud resignada; la miro y pienso que nunca entenderá, ni que se lo explique mil veces, que no reniego de los dioses, de ninguno, sencillamente pienso que no existen, que nunca han existido…una idea completamente distinta.

Para vender un producto en un mercado saturado hay que empujar un meme hasta el cansancio. Insertarlo en las neuronas del mundo a través de los canales que nos atan durante horas a ese entretenimiento inocuo que fija los patrones en los que clasificaremos y ubicaremos a individuos en limitados estereotipos en el que muy pocos caben completamente; canales que promueven una plácida muerte neuronal al hacernos caer en el error de no pensar.

[image: [Don Draper]]
En el caso publicitario del ateísmo, no creer ha sido promocionado como una acción vinculada al Diablo, el villano genérico en casi todas las religiones, magistral idea publicitaria que ha calado en la mente del creyente en general y que haría temblar de envidia al mismísimo Don Draper. El trabajo que se ha hecho ha sido fenomenal, todavía me sorprende lo difícil que se les hace comprender que para el ateo, el diablo tampoco existe. Tener un vínculo con él equivale a tener un vínculo con Shrek.

Quise saber si la chica me condenaría al fuego eterno, pero los religiosos tienden a ser muy buenos con la retórica: “Eso lo tendrá que decidir Dios”, dijo quedamente, devolviéndome el teléfono. La presioné un poco más, le pedí que imaginara que era su decisión, que Dios le preguntaría a ella qué hacer conmigo. Su decisión fue complaciente y generosa; “pero Dios tiene la respuesta final”, añade y asumo la amenaza otra vez pero me río con la ironía: en tantas ocasiones al leer la Biblia he sentido que somos mucho más bondadosos que el dios allí descrito.

No quise abundar y reprimí la curiosidad de saber por qué adoraba a un Dios cuyo sentido de justicia era tan distinto al de ella, una divinidad vanidosa capaz de condenarte por el simple hecho de que no le rindas ciega pleitesía… Pero muchos creyentes todavía sienten al ateísmo como algo muy ajeno a sus contornos, una visión imposible: ‘ningún ateo estará escuchando o leyendo esto, esa gente anda haciendo pactos con el diablo para mover las placas tectónicas y sepultar a las personas bajo sus hogares’. No obstante, cuando una voz respetuosa (recuerde, el ateo irrespetuoso confirma su relación con el demonio) y racional defiende las acciones e ideas con un poco de sensatez, la sorpresa del interlocutor es palpable. Suscitar esas reacciones en los demás y recuperar una imagen sensata sobre el ateísmo es el objetivo de muchos ateos que hemos decidido ser más vocales en cuanto a nuestras ideologías.

Ciertamente, la imagen de Dios ha sido sometida a más cambios que Madonna. Hoy mismo, sus objetivos y sus normas son interpretados de variadas formas por cada iglesia que lo adora. Sin contar con las demás doctrinas, profetas y divinidades en el mundo y a través de los tiempos. Muchos cristianos se han alejado de la versión malévola del Dios de Abraham para descansar plácidamente en algunos de los momentos más dulces en la vida de Jesús, pero no todos. Millones todavía claman a un Dios vengativo que arroja al fuego eterno a todo el que se atreva a contradecirlo o a desobedecerlo, un padre dictatorial con actitud de Gran Hermano que no te permite disfrutar la vida, restringiendo a todo miembro de su club sobrenatural a normas absurdas y a una actitud pasiva ante todos sus dogmas.

[image: [evolución]]
Pero no son los inexistentes dioses, por supuesto, somos nosotros mismos. Humanos esclavizando a humanos con cadenas de ignorancia y miedo, autoridades vacías con poderes mágicos que nunca han podido demostrar. Hay que exigir más de nuestras creencias, ponerlas a prueba y aceptar como hechos verdaderos aquellas teorías que han sido establecidas con evidencias tenaces que se sostienen al escrutinio de las tecnologías modernas y se mantienen vivas porque son aplicadas continuamente con éxitos incuestionables. La evolución, por ejemplo, es una de ellas. No conocer quién fue, es y siempre será Charles Darwin es un asunto vergonzoso que limita el pensamiento del individuo, encarcelándolo en una visión del mundo apocada y condicionada. Conocerlo y aún así ignorar sus logros es no comprender cómo funciona la genética, mucho menos la biología evolutiva.

“Yo creo en Dios y estoy de acuerdo con Darwin”, expresó una vez un profesor en la universidad. “No veo por qué limitarnos a sólo apreciar la labor de uno de ellos”.

Concuerdo a medias con él, pero elogio su forma de pensar. Es que puedo percibir la labor de la selección natural como la descubrió Darwin, algo que no me ocurre con la de Dios.


Los designios de nuestros cerebros


Evidencias contra mitos

[image: ]
Es indudable que la observación y la experimentación han asesinado un sinnúmero de mitos. Karl Popper dijo una vez que esa era precisamente la labor de la ciencia: erradicar mitos. Pero hemos descubierto en el camino que los mitos no dejan de nacer, asesinas uno y otro aparece casi inmediatamente. La gente deja de creer en una cosa para creer en otras, como el adicto que se recupera de una sustancia sustituyéndola con otra más aceptada y quizás menos dañina que la abandonada.

Nadie está exento de creer o de haber creído alguna vez en un mito, en un supuesto hecho que más tarde fuera erradicado por falta de evidencias científicas  o por el descubrimiento de evidencias en su contra.

“La postura propia de un escéptico o de un científico debe ser no emitir juicios mientas las evidencias estén pendientes. En la práctica, esto no es siempre posible. No podemos tomarnos el tiempo para investigar minuciosamente todo lo que escuchamos. Es razonable aceptar provisionalmente algo que todo el mundo da por verdadero, siempre y cuando sea plausible y que de alguna forma esté basado en evidencias preliminares. Debemos ser conscientes de que estas afirmaciones pueden estar fundamentadas en pruebas inadecuadas y, por lo tanto, mantenernos listos a cambiar de opinión al momento en que tengamos mejores evidencias”, escribió para la revista eSkeptic la doctora Harriet Hall.

El escepticismo de Hall resultó ser el más sorprendido al descubrir unos cuantos mitos en los que ella también creía en el libro “50 grandes mitos de la psicología popular”, escrito por Scout O. Lilienfield, Steven Jay Lynn, John Ruscio y el fallecido gran escéptico, Barry L. Beyerstein. Los autores realizaron una inmensa labor investigativa sobre una gran cantidad de hechos que damos por sentado pero que realmente no están basados en evidencias; muchos de ellos, de hecho, persisten en la mente humana a pesar de todas las evidencias que ya existen en su contra.

Los autores también rastrearon las razones por las que tan fácilmente caemos en estas trampas de la credulidad. Nos cuentan que diez acciones permiten el nacimiento de un mito: la voz del pueblo o vox populi, si un hecho es repetido hasta el cansancio llega un momento en que pensamos que es verdad; la preferencia por las respuestas fáciles y las fórmulas mágicas; nuestra percepción y memoria son selectivas, recordamos cuando acertamos pero olvidamos cuando fallamos; las inferencias de causas por correlación; los razonamientos tipo post hoc, ergo propter hoc, cuando cometemos la equivocación de apuntar algo como la causa de un evento sólo porque lo precedió; la exposición limitada a grupos parciales; la evaluación del parecido entre dos cosas basada en semejanzas superficiales; las representaciones engañosas de filmes y los medios en general; las exageraciones acerca de una verdad pequeña; y la confusión en la terminología de palabras científicas y demás.

Los autores enfatizan uno de mis temas preferidos: la preferencia neuronal por los patrones. La capacidad del cerebro de llenar huecos, ya sean físicos o de razonamiento, con las opciones que tenga a mano, sólo facilita la continua creación de mitos persistentes.

[image: ]
De hecho, el otro día en un comercial sobre una serie de televisión llamada Fringe, que trata sobre temas paranormales, una voz afirmaba el mito de que sólo usamos el 15% de nuestros cerebros, una de las equivocaciones más persistentes en mi entorno. Entiendo que los promotores de estas pseudociencias deseen integrar esta ridícula idea en las personas para que les sea más fácil creer que la telepatía, por ejemplo, es factible, o cualquier otra ocurrencia paranormal. Sin embargo, la tecnología que poseemos en la actualidad hace mucho que presentó evidencias en contra de este mito. Tristemente, la humanidad hoy en día se mueve en un peligroso territorio quimérico donde cualquier cosa puede ser posible, hasta los relatos mediocres de una serie televisiva de ciencia ficción.

[image: ]
“Somos susceptibles a ilusiones ópticas y a otras ilusiones cognoscitivas, también somos propensos a ver patrones donde no hay ninguno, nuestra intuición no es de fiar y es un hecho que el sentido común no siempre está en lo correcto. De hecho, la ciencia es el sentido menos común de todos, requiere que pongamos a un lado nuestros preconceptos cuando estamos evaluando evidencias”, escribieron los autores.

Y todos conocemos ya lo difícil que resulta ir en contra de los designios del cerebro.
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¿Qué pasa con el alma cuando se pierde la identidad?


por Glenys Álvarez

13 de abril de 2010
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En esos escasos momentos en que me da por pensar en mi muerte, la cuestión principal que me atañe es la forma en que se deteriorará mi cerebro. Las enfermedades neurológicas nos muestran que hay varias maneras de ‘abandonar la nave’ antes de que tu cerebro muera. El Alzheimer, la amnesia y la demencia son algunas de ellas. Los pacientes en estado de detrimento avanzado ya no son quienes fueron, la enfermedad los despoja de su identidad y es allí, en mi opinión, donde se aloja la muerte. Si olvidas para siempre quien fuiste te conviertes en otra persona. No quiere decir que dejes de ser una persona, simplemente dejas de ser tú, el cuerpo que siempre fue tuyo puede sentir y percibir el mundo pero ya no existes y si el daño es irreparable, nunca más existirás, que es lo mismo que morir.
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Millones en el mundo han perdido a sus seres queridos así. La persona se esfuma y su familiar rostro ahora los observa con ojos de desconocido. El cerebro del paciente, por su parte, intenta poner orden a este nuevo y caótico mundo conformado por lagunas que es incapaz de llenar. Lo que queda de su hemisferio izquierdo inventa una nueva historia formada por párrafos que sobrevivieron al terremoto que azotó su memoria y le robó los recuerdos. Hasta la personalidad puede cambiar cuando el Alzheimer u otras dolencias neurológicas inician su camino por las redes neuronales, devorando nuestra vida poco a poco, extirpándonos de nuestra identidad primero para luego encargarse de la biología que dejamos detrás.

“¿Qué pasa con el alma en un enfermo de Alzheimer? ¿No debería el alma retener la identidad de la persona aún el cerebro se encuentre en intenso estado de deterioro?, ¿o es que abandona al paciente cuando el cerebro olvida quien es?, ¿se genera entonces otra alma para esta nueva persona sin identidad que surge de la enfermedad?”

Al principio, mi amigo el médico pretendió no escuchar mis acostumbradas peroratas pero como estoy acostumbrada, le repetí mis inquietudes.

“No soy cura, soy médico. No puedo responder esas preguntas”.

Acepté su justificación sin dejar de presionar. “Pero eres creyente, ¿crees que existe un alma dentro de cada persona que se desprende cuando uno muere y continúa por un camino sobrenatural conservando su identidad?”

Esta vez lo pensó. A lo mejor porque ya sabía hacia donde me dirigía y quería actuar con cautela, pero sonrió al contestarme lo que me aseguraba que, ante todo, se lo tomaba de buen humor. Una cualidad invaluable y que aprecio hondamente cuando argumentamos sobre estos temas.

“Creo que existe el alma pero como hombre vago con mis creencias, no puedo explicarte los mecanismos precisos que manejan a estas almas. Dios me puso en este mundo para que me encargara de cosas terrenales, como lo que hago con mis pacientes, ya sabré lo que pasará con mi alma cuando muera”.

El doctor encontró su salida y no dudó en usarla; mis inquietudes, mientras tanto, volaron hacia otros rumbos. Investigar creencias siempre me enfrenta a un mundo vasto donde el uso de la interpretación impera; así ha ocurrido con el concepto del alma, es también sumamente diverso y ha permutado con los tiempos. Al escuchar la explicación de mi amigo el budista, por ejemplo, imágenes de los sifonóforos atiborraron mi cerebro. Estos organismos multicelulares forman colonias tan perfectas en su funcionamiento que los hace parecer un solo animal, de la misma forma, las almas en el mundo del budista son parte del ‘todo’ y nunca de un individuo; se mueven al unísono con el Universo, renovándose en el nacimiento de cada nuevo ser.

“Para nosotros todo está siempre en un constante fluir, las almas en el Cosmos cambian y por eso no recuerdas quien fuiste, y ese que serás después que mueras no recordará completamente quien eres ahora. Pero parte de ti permanece, aunque no lo recuerdes, es así como funciona el Universo”.
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Pues habrá que darles la buena noticia a los astrofísicos que continúan indagando: los budistas ya tienen la explicación. Y no sólo ellos, muchos otros aseguran saber con exactitud lo que ocurre luego de que una persona muere. Algunos piensan que las almas recuerdan todo y son hasta juzgadas en distintas estaciones de ese mundo sobrenatural que sólo ellas pueden alcanzar; otros aseveran que las almas mueren con el cuerpo y que sólo al momento de la resurrección regresará el espíritu con la deidad que lo creó. En otras creencias, las almas no recuerdan su vida anterior y la meta es reencarnar en otros humanos para crecer espiritualmente; otros dogmas más animistas inyectan eso que llaman alma hasta a los objetos, mientras que algunos más ortodoxos aseguran que las almas son exclusivas de los humanos. Esperemos que los alienígenas que primero nos visiten sean ateos o tendremos serios conflictos sobre qué especie posee la exclusividad de tan escurridizo elemento.

Descubrí otra interpretación, digamos que ‘neurológicamente’ espiritual, a mi inquietud sobre el alma y la biología a través del doctor Stephan G. Post, del Centro de Park Ridge para la Salud, la Fe y la Ética. De acuerdo con Post, no es necesaria la existencia de un alma inmaterial para que la experiencia religiosa con un ser superior sea genuina. Para él, existen caminos neurológicos precisos que son los que hacen posible la relación con los dioses, o con su Dios en específico.

“En un estado avanzado de demencia, mientas exista algún tipo de función neurológica, no se puede establecer científicamente que la capacidad neurológica para la relación con Dios se ha perdido completamente, a menos que el paciente se encuentre en un estado de  supervivencia tan deplorable que esté al borde de entrar en la vegetación persistente”.
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Post no sabe qué ocurre con la relación divina en estas personas en estado vegetativo, pero todos esperamos que el ser omnipotente tome, finalmente, cartas en el asunto. Por mi parte, me parece que una persona en estado de demencia avanzada, Alzheimer o amnesia profunda, olvidará hasta lo que significa rezar. No es su culpa que seamos un paquete de neuronas moldeadas por nuestros genes, parafraseando a Francis Crick, uno de los científicos que descubrió la molécula de DNA. Ciertamente, para muchos investigadores, como el entomólogo E. O. Wilson, son los genes los que mantienen a las culturas encadenadas.

A mí me contaron cuando niña que tenía un alma y que era inmortal. Me enseñaron que al morir, mi alma se iría al cielo con toda la gente buena (debo precisar que en el mundo que crecí, el planeta completo era católico y todo el católico era bueno. ¡Vaya!). Más aún, mi alma recordaría todo lo vivido y sería esperada por aquellos seres queridos que ya han muerto, quienes nos ofrecerían un tour y responderían a nuestras inquietudes sobre el acceso a Wi Fi y si cada alma tiene derecho a su propio control remoto. También me informaron que desde el cielo podría ver a los seres queridos que aún vivían y que podría intentar interceder por ellos desde allí. Ayudarlos directamente, al parecer, es sumamente difícil y contra las normas.
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De hecho, sin el concepto de un alma que retenga la identidad, la idea del infierno es totalmente inútil. Si el diablo tortura a un alma que no recuerda la vida que vivió, sus aciertos ni desaciertos, ¿es posible entonces decir que esa persona está pagando por sus pecados? No lo creo, esa persona dejó de existir, ya no sufre ni padece, tampoco ríe ni siente placer, no existe; y no tiene sentido castigar a un alma sin identidad por los pecados de un individuo ausente.

Los filósofos se han pasado siglos discutiendo el concepto del alma también. Unos pensaban que era la acción de vivir y que una vez moríamos, esa acción moría con nosotros, otros fueron más espirituales, atribuyéndole poderes que superan la muerte. En la actualidad, ciertos gurúes de lo paranormal han combinado sus pasos metafísicos con ideas científicas sobre temas jóvenes y complejos de la física. Estos “psíquicos” aseveran que el alma tiene propiedades cuánticas, o que está compuesta de átomos; también se dice que es como la energía, que nunca muere y sólo se transforma; en fin, cualquier elemento funciona, ya sea una sustancia incorpórea o un material subatómico, el alma es la diva religiosa por excelencia, una idea que ha impregnado nuestras culturas y que cambia tanto de imagen como los dioses de nombre.

Yo no creo que exista el alma que me enseñaron cuando pequeña; por ende, tampoco creo en las demás. Pensar que el concepto que aprendí de niña es el verdadero es aseverar que una religión o creencia está por encima de las demás, y no pienso así. De hecho, así como descarté todas esas definiciones del alma, asimismo fui eliminando a los dioses. Si pienso que el de ellos era falso y que el tuyo no existe ¿cómo afirmar que el mío sí es real?

Una vez, durante una estadía en el campo intentaba encender una lámpara de gas pero abrí la cavidad equivocada y perdí la conciencia. Cuando regresé en mí, durante esos primeros segundos, no reconocí a quien trataba de reanimarme y que era entonces mi esposo. Nunca olvidaré ese momento, precisamente porque me fue posible regresar a la persona que soy. Si me hubiese quedado en un estado como aquel, de completa confusión y sin recordar quién era, no puede decirse que seguiría siendo yo, parecería que soy yo porque es mi rostro y mi cuerpo, pero sin recuerdos que me hagan conciente de mi identidad, mi persona ya no es. Estas cuestiones existenciales que han plagado las páginas de incontables libros en las culturas humanas pueden resumirse en el funcionamiento de un órgano: el cerebro.

Responsabilizo a las fabulosas lecturas de científicos como Francis Crick, Oliver Sacks, Vilayanur S. Ramachandran y Steven Pinker, entre muchos otros, por despertar en mí este impetuoso interés por el cerebro. Ese talento que poseen para transmitir sus conocimientos científicos de manera atractiva y fácil de comprender me reveló, no sólo la asombrosa maquinaria que es este órgano productor de pensamientos, sino el efecto que tiene su funcionamiento adecuado en todo lo que somos, desde nuestra conducta hasta nuestra personalidad y temperamento. Sus conclusiones resolvieron para mí todo el problema de la existencia y del alma. Hemos visto aquí en Sin Dioses un número variado de casos neurológicos asombrosos, como el popular H. M., cuyas tragedias nos permiten observar la importancia de los recuerdos en la identidad que asumimos y cómo todo nuestro pasado está almacenado en ese órgano glotón que alojamos en la cabeza, si algo daña estos archivos, nuestra vida completa cambia al punto de que nosotros mismos desaparecemos para dar lugar a otra persona singular y sin pasado.

En ese sentido, hablar de alma es referirnos a la conciencia, pero no esa que hace posible que despertemos y percibamos al mundo, sino la que nos permite percibirlo desde nuestro muy personal punto de vista. Ese lugar que aloja mis datos y mi conocimiento sobre quien soy, me parece se encuentra en el alambrado general del cerebro y es posible generarlo si todas las demás partes de esta materia gris y blanca funcionan a la perfección. Cuando el daño es tan grave que borra la conciencia de nuestra propia identidad de forma irrevocable, es posible admitir que esa persona ha dejado de existir. La idea de un alma únicamente complica la explicación y, como no existe una definición exacta para el concepto, lo mejor es borrarla de nuestra ecuación y concentrarnos en esas asombrosas redes neuronales. Es allí donde yacen las respuestas a nuestras conductas y la explicación de esa revolucionaria idea sobre lo que realmente somos: un enmarañado y prodigioso ovillo de neuronas.


Ciegos que “ven” y personas que no reconocen sus propios cuerpos


Esos insólitos malfuncionamientos cerebrales
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Conoce a Ingrid. Su caso es bastante particular pues esta mujer suiza tiene una ceguera muy específica: Ingrid no puede ver objetos en movimiento.

“Ingrid sufrió daño bilateral en un área del cerebro conocida como temporal medio (TM). En casi todos los aspectos su visión es normal, ella es capaz de reconocer objetos, rostros de personas y leer libros sin problema alguno, pero cuando Ingrid mira a una persona corriendo o carros en movimiento en la autopista, la mujer sólo percibe una sucesión de imágenes estáticas en vez de la impresión fluida de movimiento continuo al que estamos habituados. Ingrid vive aterrorizada porque no puede cruzar calles ya que le es imposible estimar la velocidad de los carros que se aproximan. Por ejemplo, cuando habla con alguien en persona puede escuchar la conversación perfectamente pero no ve el cambio en el rostro del interlocutor y hasta servirse café es imposible porque no sabe cuándo se ha llenado la taza”, explica V. S. Ramachandran en su libro, Fantasmas en el cerebro.
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Casos como el de la mujer suiza han ayudado a los neurólogos a comprender mejor el sistema visual del cerebro, que es mucho más complicado de lo que cualquiera se imaginaría. Dos caminos toma la visión entre las neuronas, en uno de ellos se procesan respuestas a la pregunta “qué”, y allí se analiza información sobre los objetos que observamos como su color, su historia, su función. Esta vía primaria se conecta como a treinta zonas más dedicadas a procesamientos específicos de la visión. El segundo camino, nos dice Ramachandran, se concierne con la respuesta a la pregunta “cómo” y nos ayuda a navegar en el espacio, negociar los terrenos y evitar los obstáculos. Los estudios de estos caminos han demostrado que la ‘conciencia’ (eso que proyecta nuestra identidad al mundo y nos permite estar atentos y reaccionar a los estímulos), se encuentra dispersa por distintas regiones en el cerebro.
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Veamos estos extraordinarios casos clínicos. Algunos pacientes que han padecido derrames o accidentes desafortunados, presentan un tipo de ceguera que los neurólogos reconocen como ceguera lúcida o “blindsight”. Los pacientes manifiestan daños serios en áreas en las vías primarias de la visión que los han dejado parcial o totalmente ciegos; sin embargo, en pruebas de laboratorio, estas personas son capaces de percibir y agarrar objetos sin verlos. Uno de estos pacientes, Drew, que estaba ciego de todo su lado izquierdo, atrapaba sin titubeos la mano del neurólogo que lo examinaba, el doctor Larry Weiskrantz, entonces en la Universidad de Oxford, cuando se movía rápidamente por su lado ciego.

“El misterio es resuelto cuando conocemos las vías neuronales y concedemos que el segundo camino visual, que tiene que ver con nuestros movimientos en el medio y con evitar objetos y demás obstáculos, no está dañado en el cerebro de Drew, por lo que, de forma inconciente, él es capaz de percibir mi mano y atraparla cada vez, aún dentro de regiones afectadas por su selectiva ceguera de las áreas primarias, ya que sus áreas secundarias continúan intactas y exhiben su propio tipo de conciencia”.
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Incidentes aún más curiosos surgen de otros casos clínicos, como la paciente que perdió la capacidad de reconocer todo lo que existe a su izquierda. La mujer, que siempre cuidó de su apariencia, sólo acicalaba el lado derecho de su cuerpo, no porque no viera el izquierdo sino porque esa parte del mundo había desaparecido para ella. Su cerebro era incapaz de procesar cualquier cosa que pasara por ese lado pues las partes esenciales que se dedicaban a esas labores de apreciar el espacio zurdo, habían muerto en el derrame que afectó su hemisferio derecho. Oliver Sacks narra en su libro, El hombre que confundió a su mujer con un sombrero, su oportunidad de tratar pacientes que no reconocían la región de su cuerpo paralizada por el derrame, una condición conocida como “negligencia”. De hecho, una de estas pacientes, Esmeralda, padecía de un síndrome llamado somatoparafrenia, que la hacía negar sus propios miembros como suyos. Cuando el neurólogo levantaba su brazo izquierdo y le preguntaba si lo reconocía, Esmeralda le explicaba que era el brazo de su hermano mayor, que ni siquiera se encontraba en la habitación.

“¿Cómo es que lo reconoces como el brazo de tu hermano, Esmeralda?”, le preguntaba el doctor.

“¡Porque es velludo y grande como el de mi hermano, doctor!”, le contestaba Esmeralda, sorprendida ante la inocencia del médico.

El cerebro es una maquinaria compleja que funciona como un todo gracias al trabajo en específico de áreas especializadas. Cada vez que una zona de estas se daña por enfermedad o accidente, los neurólogos tienen la posibilidad de observar directamente los cambios que ocurren en el paciente como causa de esos malfuncionamientos. Estas investigaciones han vinculado todo eso que somos a la actividad acertada de los circuitos neuronales. El deterioro y el daño cerebral pueden cambiar completamente el mundo en que vivimos y obligarnos a comportarnos de formas tan extrañas que sorprenderemos a nuestros propios neurólogos; como el caso de la señora con negligencia que no percibía la parálisis en su lado izquierdo y aseguraba ser capaz de aplaudir a pesar de que su brazo izquierdo yacía a su lado inmóvil. Este caso del aplauso con una mano da cabida a varios tomos de argumentaciones filosóficas pero hoy la neurología lo explica adecuadamente a través del funcionamiento, y malfuncionamiento, cerebral.
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La credulidad desmedida desactiva zonas ejecutivas del cerebro


por Glenys Álvarez

2 de mayo de 2010



Napoleón Bonaparte dijo una vez que ningún hombre puede convertirse en ateo simplemente deseándolo; y tenía razón. No es algo que se desea, uno simplemente llega a esa conclusión y después, si te declaras como tal, te pasas la vida defendiéndola. Esta posición de defensa la observo repetidamente en las redes sociales, especialmente en esa rara oportunidad que tengo de merodear por el mundo adolescente en el que vive mi hijo. El otro día, precisamente pensaba, que la mayoría de los jóvenes religiosos en mi país no necesita defender sus creencias; de hecho, las llevan por la vida por omisión; es el ateísmo que necesariamente suscita una postura de vigilancia, el sólo hecho de declarar tu no creencia te hace, por omisión también, una persona mala ante los ojos de muchos. Lo experimenté el otro día con uno de los contactos de mi hijo y la experiencia me abrió los ojos nuevamente ante la intolerancia religiosa.

No es algo que tomo a la ligera. Estoy hablando de mi hijo. De hecho, esta chica en particular consideró un insulto personal aquella afirmación atea que él había escrito en su estado y, por supuesto, al no estar preparada para defender su postura, integrada en su cerebro por sus familiares y nunca discutida, su mejor posición de ataque fue el insulto, usar palabras feas para ocultar su desconocimiento. Una estrategia de cobardes y, precisamente, de ignorantes.

La retórica creyente es como una de esas muñequitas rusas donde una más pequeña viene dentro de la otra, el mismo argumento con otro tamaño; si intentas detener la cadena o profundizar en ella una de estas cosas suele suceder: te sacan otra muñequita al estilo “libre albedrío”, “no cuestiones los misteriosos caminos de Dios” y “la fe no requiere de análisis”; o recurren al insulto o, resignadamente, te aseguran que rezarán por tu alma.

[image: ]
“La fe religiosa depende de un grupo de factores sociales, psicológicos y emocionales que tienen poco o nada que ver con las probabilidades, las evidencias o la lógica”, escribió el autor escéptico estadounidense Michael Shermer. Y es así, las personas que creen, ya sea en dioses o en el horóscopo, sienten que existe un plan divino que ha sido creado sólo para ellos; justamente, por estas ineludibles pero insostenibles características de la fe, es que la ciencia de la neurología continúa buscando respuestas al comportamiento crédulo en el cerebro.
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Tomemos, por ejemplo, los resultados del reciente experimento de Uffe Schjødt de la Universidad de Aarhus, en Dinamarca. El equipo utilizó dos muestras de voluntarios: un grupo pentecostal y otro grupo secular, y los sometió a varias pruebas mientras sus cabezas eran examinadas por aparatos de resonancia magnética que permiten la observación de la actividad cerebral. Antes de que los voluntarios oyeran el audio en las pruebas, los científicos les dijeron que escucharían sermones leídos por tres personas distintas: un cristiano, un no creyente y un cristiano a quien le atribuyen poderes para sanar. Los sermones, por supuesto, fueron todos leídos por cristianos comunes y corrientes, en voces con modulaciones similares y los investigadores dispusieron su orden completamente al azar. Pero los voluntarios siempre sabían quién, supuestamente, recitaba el sermón.

Los resultados muestran cómo funcionan los mecanismos que permiten este conflicto de lógica. Fíjense qué cosa más curiosa, para los pentecostales, el cristiano con poderes pronunciaba el mejor discurso y era el más carismático de todos; de hecho, algunos de los voluntarios llegaron a decir que en el discurso del no creyente no sintieron la presencia de Dios (recuerde que ningún discurso fue leído por ateos pero los voluntarios desconocen tal información). En el grupo de los no creyentes, sin embargo, la diferencia no fue significativa y evaluaron los sermones más o menos con la misma intensidad.

Ahora bien, los científicos daneses se preguntaban, ¿a qué se debe esta percepción errada?, ¿cómo y cuándo ocurrió ese estado de hipnosis que los lleva a valorar discursos similares basados en una afirmación previa y en los estereotipos que ésta conlleva?
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El silencio en varias áreas cerebrales ofrece la respuesta. Cuando los creyentes escuchaban hablar al que ellos suponían era el no creyente, regiones cerebrales pertinentes a la ejecución se activaban; sin embargo, estas mismas regiones se desactivaban cuando el creyente con poderes hablaba. Estas zonas pertenecen a la parte del cerebro entre cuyas funciones se encuentran monitorear, evaluar y tomar decisiones. No obstante, en los no creyentes esas mismas regiones siempre se activaban con los discursos.

“Cuando escuchamos hablar a alguien en quien implícitamente confiamos apagamos nuestras facultades críticas y dejamos que todo lo que diga nos empape. Es lo mismo que ocurre cuando la gente medita o cuando alguien ha sido hipnotizado, caen estas barreras ejecutivas. Aunque en este escenario los ateos no cayeron en la trampa, esta no es una característica sólo de religiosos”, explicó Schjødt.

Ciertamente, todos podemos caer en la admiración ciega y la idolatría (piense en la persona enamorada) pero el ejercicio del escepticismo y del pensamiento crítico nos protege de la credulidad y la confianza desmedida, impide que perdamos el tiempo persiguiendo patrones ilógicos en laberintos sin salida; y no sólo es importante promover este tipo de pensamiento crítico entre religiosos, de hecho, es dentro del mundo de la investigación científica donde estas cualidades son consideradas absolutamente obligatorias.

Ahora bien, la desactivación de estas áreas no representa nada malo en sí misma. Estos estados de trance pueden ser una buena forma de eliminar el estrés del diario vivir moderno, lo mismo que la meditación y la hipnosis, son vías para aminorar la carga, dejarse llevar. El inconveniente está en permitir que caiga la guardia al elegir tus líderes o durante sus discursos. Peor aún, al tomar decisiones sobre tu vida.
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Saber que zonas de tu cerebro se desactivan cuando alguien en quien confías habla es una razón más para promover el pensamiento crítico, especialmente entre niños, hay que enseñarlos a que no tomen ninguna palabra como sagrada y que desconfíen de gente que dice tener autoridad sobre ellos; es preferible dejar que las acciones te digan quién es quién en la vida, recordar siempre aquello de que el hábito no hace al monje. Prepare a su hijo, creyente o no, para defender sus posiciones en la vida sin insultar, utilizando el diálogo racional y, más que nada, prepárelo para que sepa que aún cuando en el mundo todos somos igualmente distintos y en la capacidad para la tolerancia y el respeto es donde habita la paz, no todas las ideas ameritan respeto y comprensión. Si no lo hace, son ellos los que quedarán marginados y olvidados en las isletas de la ignorancia.
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Tengo un tío que afirma que el diablo “está en posesión de mi mente”. Cuando le respondo que su afirmación es imposible porque el diablo no existe, me asegura: “Eso es lo que el diablo quiere que creas”.

Voilà!, otra muñequita rusa.
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Excusas que son difíciles de patrocinar


¿Qué le espera a la mujer suicida en el cielo?

Miramos, medimos, juzgamos. Hablamos, analizamos, clasificamos: “no, no eres de mi grupo, perteneces aquí o a este allí”; continuamos el camino con los ya ubicados: están los que vamos añadiendo al grupo, los que forman parte de tu vida no importa a qué grupo pertenezcan y los imprescindibles, a quienes amas tanto que sacrificarías parte de tu grupo sólo por mantenerlos cerca. Con esos, por lo general, compartes genes, o un lazo tan estrecho creado por años de cercanía, que no importa por dónde anden, siempre estarás dispuesto a ayudar, a tenderles una mano. Esa compasión que nos caracteriza, a muchos más que a otros, está por encima, o debería estarlo, de nuestras creencias; sin embargo, los graves y continuos conflictos entre creyentes reflejan ese terco primitivismo que no termina de abandonarnos.
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El otro día un señor afirmaba en televisión que Dios había salvado su matrimonio. El hombre estaba seguro de que su divinidad lo ayudó a que su esposa no se enterara de que le es infiel. No es una nueva discordancia, las he escuchado en sus distintas magnitudes; en la guerra, por ejemplo, ¿de qué lado está Dios?, o ¿cómo podría funcionar la oración entre un grupo de apostadores cristianos que rezan por caballos distintos? Son cuestiones simples y risibles, hasta desestimables, pero forman parte de la agenda del creyente en general. Es necesario comprender un punto esencial: el creyente cree. Piensa que todo ese mundo sobrenatural es real y que su dios lo cuida, a pesar de sus injustificables e imperdonables pecados, Dios tiene un plan para él.

La psicóloga del programa tomó la posición de abogada de Dios. Con un poco de indignación feminista, aquella mujer casi le gritaba: “no me parece que Dios sea un adúltero machista que condona la mentira y la traición y desperdicia su tiempo en una estupidez como la que acaba usted de narrar”. Aunque la mujer inyectaba un poco de razón en aquel mundo discordante de su compañero creyente, antes de cambiar el canal pensé: sí, sí que lo es. Aquel dios que él invocaba como el salvador de su traición es capaz de eso y más, es capaz de todo lo que es capaz un ser humano.

En la Biblia parece tener varias personalidades, las más notorias están divididas por los testamentos. Como bien apunta el comediante estadounidense Lewis Black, al parecer, el nacimiento de su hijo en el Nuevo Testamento apaciguó un poco a la deidad ya que antes su conducta era realmente psicópata. La inestabilidad divina en el libro de los cristianos permite que este señor evoque a su Dios para que lo salve de un castigo que, en términos justos, realmente merece. Que pueda usar su creencia para justificar sus acciones habla muy mal de su fe; es que no se puede ser tan relativo cuando pregonas verdades absolutas.

La realidad es otra; no hay nada más relativista que la religión (sólo piense en las escapatorias del Papa sobre sus inexcusables empleados pederastas). Los dioses se apegan a las debilidades de sus creyentes porque son creaciones humanas. Los dioses no matan, los hombres que los inventan a su imagen y semejanza, sí. Son las personas las que conciben vírgenes en el cielo como regalos para asesinos maniáticos, un producto obvio del atrasado pensamiento machista tan grotescamente vulgar como el acto del terrorista suicida. La humanidad no está por encima de sus creencias, y de eso sí tenemos numerosas evidencias. ¿Qué le espera a la mujer suicida en el cielo? Puede usted estar seguro que no tendrá que ver con sexo o con su placer. A lo mejor le ofrezcan la eternidad detrás de un velo. La gente inventa dioses para justificar la violencia tribal anclada en el deseo de poder y para brindar consuelo y un falso sentido de protección a los infortunados y discriminados.
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Si vas a creer en un dios, una idea abstracta y ajena a este mundo es la única alternativa válida que podría encajar con el sentido común y el conocimiento moderno; una teoría que, aunque innecesaria, necesitas todavía. De otra forma, es imposible defender a través de la razón a un ser omnipotente y bondadoso que actúa sobre cada ser vivo en la Tierra, un ser que es distinto para cada creyente. Esa notable ambigüedad refleja la verdadera naturaleza de los dioses: otro concepto humano que ha variado por toda la historia humana; los dioses mueren, nadie le rinde culto hoy a Horus, pero para sus creyentes, él fue tan importante como los dioses vigentes hoy. Eliminarlo de nuestra lista sólo prueba que somos todos ateos. Algunos hemos dado un paso más y hemos eliminado a ese último dios de la lista; el tuyo.
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No se es incrédulo por deseo; la ciencia hoy ofrece conocimiento a granel sobre un sinnúmero de espectaculares temas y pensamos, como escribió una vez Charles Darwin, que “la ignorancia genera confianza más frecuentemente que el conocimiento, son aquellos que saben poco, y no esos que saben más, quienes tan positivamente afirman que este o aquel problema nunca será resuelto por la ciencia”.
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Genoma, la nevera que mejor funciona


por Glenys Álvarez

24 de mayo de 2010



El joven en el carro del año lo describió como la más reciente y estupenda consola de videojuegos; el anciano que plácidamente dirigía su burro creyó que le hablaba en algún idioma extraño porque si dijo algo no alcancé a escucharlo y, curiosamente, más de una docena de señoras aseguró que se trataba de la marca de una nueva nevera. Entre los más enterados, descubrí reticencia a conocer más o, sencillamente, una cantidad enorme de errores en su alcance del concepto. Para aquella encuesta personal, aproveché un recorrido por el campo, pregunté a compañeros de trabajo, guardianes en distintos lugares y a varios policías de tránsito, casi todos dominicanos. Las respuestas fueron más que desoladoras.
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Cuando el genoma humano fue secuenciado en su totalidad en el 2003, mis expectativas eran altas. Y no hablo en el ámbito científico, por supuesto, ya que aquellas siguen siendo más que obvias, sino en el área del conocimiento general, específicamente en la reacción del público. Imaginaba, con ingenuo optimismo, que aquellas evidencias serían más que suficientes. “Ahora está demostrado. Ya no pueden decir nada más, ni negar los fósiles de transición, Darwin tenía tanta razón que dan ganas de llorar”, rumiaba entusiasmada mientras formulaba planes para que la noticia saliera en la primera plana del periódico en el que entonces trabajaba.

Siete años han pasado desde aquel espectacular evento para la medicina y la ciencia en general, y muchos otros genomas han sido secuenciados, pero su impacto en el público deja mucho que desear, probablemente porque la mayoría todavía desconoce de qué se trata. Mediante la promoción de la ignorancia, gobernantes sin ética siembran en el pueblo semillas de obediencia que germinan en el desconocimiento, un terreno que muchas iglesias conocen bien. Es gracias a todos ellos, dirigentes y religiosos, que la mayoría de mis encuestados desconoce lo que es el genoma.


La semana pasada, Pakistán censuraba a YouTube y miles protestaban pidiendo el cierre de redes sociales como Facebook. Los más radicales afirmaban que criarían a sus hijos para que murieran por el Islam, una amenaza tanto para los que no pensamos como ellos, creyentes o no, como para su ya condenada descendencia que morirá sin haber vivido. La censura es la posición a tomar; evidentemente, le temen al conocimiento. Con videos como los de Pat Condell circulando libremente en YouTube es más seguro prohibir; imposible exponer a los jóvenes a ideas racionales y mucho menos permitir que perciban opciones lógicas, eso jamás. Por eso el adoctrinamiento debe comenzar temprano y así convertir a los niños en soldados religiosos y a la niñas en objetos que hay que cubrir hasta que algún hombre requiera de ellas.

En los campos de mi país el problema, aunque menos violento, navega por los mismos océanos de ignorancia; nadie conoce a Darwin pero sí a Jesús. No tengo ningún problema en que sepan del segundo, pero comprender las ideas del primero es mucho más importante para el progreso en general. No es recomendable olvidar que el desconocimiento en la población de cualquier país contribuye a su atraso. Continuamos negándole a la especie su enorme potencial que es completamente desperdiciado cuando futuras mujeres de la ciencia son malgastadas en una vida de ignorancia y embarazos tempranos potenciados por la insensatez religiosa y la indiferencia política; hombres que pudieron haber estado desarrollando programas de inteligencia artificial, pierden la vida sobre burros porque nadie se interesó en ofrecerles las maravillas que conocemos sobre el mundo y brindarles un lugar donde pulir sus habilidades intelectuales. Por el contrario, las ideas que poseen más allá de sus narices provienen de la televisión, y ante esa catástrofe hay poco que agregar.
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La educación puede acabar con muchos de los males humanos, desde la salud hasta lo social. En un estudio publicado en el diario Neurología, investigadores explicaban que la educación ejerce un efecto protector en el cerebro. “Esto no quiere decir que la educación reduce los cambios asociados con enfermedades o con el envejecimiento pero sí permite que los individuos más educados resistan la influencia del deterioro de las estructuras cerebrales al mantener mejores sus funciones cognitiva y conductual”, expresó C. Edgard Coffey, director del Departamento de Psiquiatría del Sistema para la Salud Henry Ford, en Estados Unidos. Estudios similares han encontrado una relación directa entre la educación y el Alzheimer, donde personas más educadas tienden a padecer menos los efectos desastrosos de la enfermedad.

No sólo eso. Un estudio a gran escala realizado en profesores por científicos de la Universidad de Bristol en el Reino Unido, descubrió que un 87% de los educadores encuestados concordaba en que el estudio de las neurociencias es esencial a la hora de educar y de elaborar modelos educativos. Desafortunadamente, programas que confunden la pseudociencia con la ciencia han dificultado el progreso en esa área. Más aún, la mayoría de los países está aún muy lejos de entrenar a sus maestros en los avances de las neurociencias sobre la forma de enseñar.

Problemas similares han enfrentado la investigación y la implementación de programas educativos basados en investigaciones científicas corroboradas ya que elementos que explotan exageraciones y malentendidos teóricos obstaculizan una educación temprana seria y  fomentan una visión simplista de nuestra forma de aprender.

Un estudio a largo plazo, por ejemplo, confirmó que una educación sistematizada desde temprana edad ofrece consistencia en el estudio por lo menos hasta los 21 años de edad. La investigación inició en el año 1972 con 111 infantes, todos de familias pobres; 57 fueron asignados a una educación de alta calidad que incluía actividades individualizadas diseñadas para promover el desarrollo social, emocional e intelectual de cada niño. Los otros 54 fueron divididos en distintos programas regulares de cuidado preescolar. La investigación fue efectuada por la Universidad de Carolina del Norte y el proyecto fue dirigido por el doctor en psicología Craig Ramey.

¿Valió de algo el esfuerzo extra con estos niños? Definitivamente. Entre los que recibieron el arranque superior en preescolar, 35% fue a la universidad, en comparación con 14% en el grupo control. No sólo eso, la calidad educativa también retrasó el tiempo en que las jovencitas quedaban embarazadas. Y sólo estamos hablando de implementación a nivel preescolar, imaginemos entonces lo que se puede lograr si el esfuerzo se efectúa en todos los grados escolares. Si mantenemos un individuo en la escuela y luego en la universidad, disminuimos las probabilidades de que se dedique a la delincuencia a la vez que incrementamos la posibilidad de que produzca algo valioso.

Es difícil mantenerse optimista ante el estado actual de la educación en numerosas sociedades. Cualquier niño, no importa su nivel de pobreza, debería por derecho recibir la información apropiada sobre el mundo; un salón de clases es el hogar del conocimiento, no de la espiritualidad; es un sitio para pensar, no para rezar, las iglesias están para eso. Es la idea, pero como bien sabemos, la realidad es diferente por estos lados.

[image: ]
A pesar del desastre a mi alrededor, noto optimismo por parte de jóvenes que transmiten una emoción respecto al conocimiento sobre el Universo parecida a la que encuentras en los escritos de Carl Sagan. El sentimiento emprendedor de estos ateos optimistas espero impulse una ola que favorezca el pensamiento racional y promueva la educación seria basada en conocidos modelos científicos. Ahora bien, una posición realista respecto a la situación actual no es admitir derrota, simplemente es reconocer que en muchos lugares ni siquiera hay un camino hecho por donde dar el primer paso y también temer que las cosas den un giro para lo peor, como lo han hecho tantas otras veces. No obstante, conocer esas voces que confían en nuestra empatía y esperan que al final actuaremos guiados por la ética, es finalmente soñar en que conseguiremos lustrar a los que valen, pues por cada Pat Robertson en el mundo deben de haber por lo menos diez Francis Crick y por cada Sarah Palin una decena de Simone de Beauvoir. El trabajo consiste en pavimentarles el camino para que esos cerebros se dediquen a pensar en vez de vivir de rodillas y morir sobreviviendo.

Sin educación nunca conseguiremos mejorar como especie, mucho menos erradicar los demás problemas del planeta: primero hay que aprender a pensar para poder desarrollar cómo y, mientras más personas piensen, mayores serán las posibilidades de que generemos soluciones prácticas para resolver nuestras dificultades.

Y, evidentemente, que nunca más al hablar de genomas, alguien piense en neveras.


La polémica copia de una bacteria procariótica moderna


Jugando a ser Dios

[image: ]
Para aquellos que piensan que el genoma es un tipo de refrigerador, la noticia sobre la hazaña en los laboratorios de Craig Venter posee matices imposibles de concebir. Venter y su equipo lograron copiar artificialmente un millón de unidades de largo del genoma de una bacteria para luego introducirlo en la célula y hacerlo funcionar. Se trata de la creación de la copia de un genoma existente, por lo tanto, la novedad radica en la posibilidad de hacerlo no en la creación de algo original. No es lo mismo clonar una vaca que producir una especie genéticamente desconocida y nueva sobre el planeta; no obstante, el hecho de que no hemos logrado la segunda opción no le resta mérito a la primera. Aunque los científicos no hayan creado un genoma nuevo, sí es sumamente importante el experimento ya que han conseguido que este ADN artificial se instale en la célula y funcione, creando las proteínas para mantener al organismo vivo. Venter ha sentado las bases para producir en el futuro un genoma único creado por los humanos.

“Craig no ha creado vida original, sólo la ha imitado. Se trata de un avance en cantidad, no en calidad”, dijo para The New York Times el genetista de la Universidad Tecnológica de California, Caltech, David Baltimore.

Aún así, las voces religiosas y creacionistas han emitido sus sentencias respecto a la hazaña de Venter. Mientras los científicos debaten sobre el lugar que esta investigación debe tener para la ciencia, teólogos y creacionistas proclaman que otra vez, los investigadores están jugando a ser dios.

[image: ]
“El ruido sobre jugando a ser dios nos aburrirá por un buen rato, de eso estoy seguro”, escribió en su blog Pharyngula el biólogo de la Universidad de Minnesota, PZ Myers. “Es una posición que carece de sentido. Si lo que han hecho es jugar a ser Dios, entonces dios es bioquímica y biología molecular y los procesos naturales de la física. Hemos estado jugando a ser dios cada vez que cocinamos, o pintamos, o tejemos, o escribimos, o creamos. No es una violación del orden natural, es simplemente hacer lo que los humanos siempre hacemos. Aparentemente, ser humano es lo mismo que ser dios”.

Otra queja clásica equipara cualquier avance científico con maldad y destrucción. La idea, al parecer, es silenciar el conocimiento sólo por el uso que se le podría dar en el futuro. “Imagínate todo el mal que se puede hacer con eso”, expresa una amiga preocupada.

Pues vislumbra primero todo el mal que se puede hacer con cualquier cosa, hasta con un rumor. Nuestra especie es fácilmente tentada por los corolarios del dinero y el poder; pero una cosa es la ciencia y otra son los científicos. La primera es el libro abierto de todo el conocimiento acumulado y corroborado por siglos de aplicaciones e investigaciones, los segundos son los que muchas veces añaden y confirman teorías válidas y duraderas a dicho libro y otras veces no.

[image: ]
La ciencia como un arma para el mal es una excusa manida y torpe que se cae por su propio peso ya que por cada bomba atómica hay cientos de investigaciones positivas sobre la energía que han conseguido brindar beneficios significativos al planeta y sus habitantes; por cada amenaza de bioterror, hay miles de millones de niños salvos gracias a las vacunas; por cada pieza de tecnología que ayuda a matar a inocentes en guerras, hay un sinnúmero de dispositivos para salvar a miles de millones por todo el mundo y para continuar con la importante exploración espacial.

La ciencia malvada no existe, sólo humanos de poca ética.
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